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PRESENTACION 


L presente texto fué publicado por «Solidaridad Ob: 
E Barcelona, en su número 39, del 1 de noviembre de 1910, X 

Su reproducción viene, por una parte, a dar por term 
nada buna interesante discusión entablada entre militantes confe- 
derales del exilio sobre la fecha matalicia de la C.N.T. Un libro 
publicado en 1928 (Manuel Buenacasa: «El Movimiento Obrero 
Español, 1886-1926», dió origen a uma lamentable confusión, En 
él se hacía constar lo siguiente: «El Congreso de Bellas Artes se 
constituyó los días 8, 9 y 10 de septiembre de 1911. Nada pode- 
mos decir, documentalmente, de aquella memorable Asamblea 
constitutiva de la «Confederación Nacional del Trabajo» De las 
explicaciones que dieron los delegados de la Federación zarago= 
zana, a su regreso de Barcelona... puedo colegir que la Asamblea 
de Barcelona fué, más que un Congreso, un simple cambio de 

jones entre los delegados de las diferentes comarcas espa- 
No dejó de discutirse y dictaminarse ampliamente sobre 
Principios, ideas, tácticas y finalidades, pero lo más esencial fné 
dejar constituida la Confederación, según ias normas trazadas por 
la «Internacional», primero, y después por la Federación Regional. 
Pero aquellos dictámenes, sobre no haber sido publicados a causa 
de la suspensión de los órganos federativos horas después del 
Congreso, debieron extraviarse...» 


En mi libro «La C.N.T. en ln revolución española», acogién- 
dome a estas incautas apreciaciones del compañero Buenacasa di 
por constituida la ŒN.T, en 1911, Yo no podía tener a mano ni 
los documentos ni las fuentes de información accesibles a los 
historiadores en 1928. Entre estos documentos figuraba la colec- 
ción de «Solidaridad Obrera» que se consevó intacta hasta la 
catástrofe de 1939. Interesa hacer constar este fallo porque his- 
toriadores profesionales que se han asomado a nuestros anales, 
tomándome por testimonio reciente han tenido que exer en el mismo 
error que yo ho pude evitar. 


Fundándonos en contradicciones halladas en Memorias de 
Congresos posteriores y en algunas publicaciones sueltas, mos asaltó 
Ju sospecha a algunos compañeros de que cabalgáhamos cn un 
error cronológico. La cuestión fué llevada a nuestra prensa y en. 
ella tomaron la palabra viejos compañeros que endarifiados por 
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el tema fueron refrescando su memoria, Resuelto por deducción 
lógica el error faltaba la prueba material que viniese a resolver 
definitivamente la cuestión. La ‘prueba concluyente mos la pro- 
porcionaron los compañeros de España al hacernos llegar el ejem- 
plar de «Solidaridad Obrera» mencionado más arriba, dedicado 
enteramente 2 reseñar las tareas de tan original acontecimiento. 
Lu reseña fué publicada en folletón en el órgano confederal «CNE», 
y hoy lo brindamos a los aficionados a la historiografía social 
reunido en un pequeño volumen, 


Por otra parte, nuestra modesta empresa viene, más que a 
rellenar un bache cronológico, a hacer revivir aquellos sublimes 
momentos iniciales y a dejar constancia de cual fué el espíritu 
táctico e ideológico característico de nuestra amada organización 
desde sus gloriosos origenes hasta el medio siglo de su existencia, 


Lo que ha sido la C.N.P, durante cincuenta años de propa- 
ganda doctrinarla, de luchas épicas y de educación de las masas 
proletarias, aureolados por la abnegación y el sacrificio hasta los 
extremos límites, está en la memoria y en la carne de cada uno 
de sus militantes. A todos atañe considerar si correspondimos 
a los anhelos del que fué nuestro padre y maestro, Anselmo Lo- 
renzo, quien en la sesión inaugural del memorable Congreso nos 
dijera; «Vais a celebrar un pacto destinado a influir en la marcha 
mpre progresiva de la humanidad. Ante vosotros el libro abierto 
la historia presenta una página en blanco; preparáos a relle- 
narla con honra para vosotros, con provecho para todos, presentes 
y futuros». 


JOSE PEIRATS 


E hecho glorioso en los anales del proletariado español puede 

D calificarse el Congreso Obrero Nacional celebrado los días 

30 y 31 de octubre y 1.° de noviembre, en el Palacio de Bellas 

Artes. Un hálito vivificante de emancipación ha oreado las asambleas 

de este Congreso, haciendo entrever, aun a los más descreidos, que 

la emancipación humana es cosa fácil y hacedera si para su conse- 
cución aúnan sus esfuerzos todos los explotados. 


Cual piedra blanca en el negro camino de las reivindicaciones 
obreras puede señalarse este Congreso. Los explotados del terruño, 
de la fábrica y del taller, se han demostrado en estas Asambleas 
parcos en el decir, concisos en sus peroraciones, demostrando un 
alto sentido jurídico de la realidad de las cosas. Ni uma voz ha 
desentonado en este conjunto armónico de la clase obrera; habla- 
ron todos: expusieron unos sus teorías evolucionistas; pintaron otros 
las verdades de la acción directa, y una y otra escuela, la revolu- 
cionaria y la pacifista, fueron escuchadas con respeto y conside- 
ración por el numeroso público que asistió a las deliberaciones. 


El haber concurrido al Congreso delegados de las diferentes 
regiones españolas, y el haberse adoptado en su primera sesión el 
acuerdo de que Solidaridad Obrera pasara a ser Confederació: 
Nacional Española, demuestra bien palpablemente que los obreros, 
convencidos por experiencia propia de la inutilidad de los medios 
indirectos, se pronunciara decididamente por la acción sindical revo- 
lucionaria, único medio que ha de elevar el nivel intelectual de la 
clase obrera y llevarla a su completa emancipación social. 

Los que un día y otro en libros y periódicos venían pregonando 
la desunión de los obreros, habrán visto claramente que tal desunión 
no existe; que el explotado de hoy, con plena conciencia de sus 
derechos sociales, lanza al olvido sus pequeños tiquismiqnis y se 
encamina resuelto y decidido por el recto camino de su liberación, 
sin importarle un bledo los aullidos de la jauría capitalista, que ve 
con rabia e impotencia que a pesar de lodos los obstáculos que 
se oponen a la emancipación del obrero, éste, resuelto y decidido, 
la alcanzará en plazo no lejano, pese a quien pese, caiga quien caiga. 

Algo más podríamos decir sobre el Congreso Obrero Nacional, 
pero la premura del tiempo y la falta de espacio nos priva hoy de 
ser más extensos, reservándonos para números sucesivos el tratar 
con mayor extensión de los trascendentales acuerdos adoptados en 
el mismo y limitándonos por hoy a decir: ¡Lahoremos, compañeros! 


PRIMERA SESION 


En el salón de Bellas Artes comenzó sus tareas el pasado do- 
mingo el Congreso Obrero Nacional, bajo la presidencia interina del 
Consejo de Solidaridad Obrera. Abierta la sesión por el compañero 
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Negre, secretario general de la Federación Obrera, se procede al 
nombramiento de la comisión revisora de actas, resultando elegidos 
los compañeros Vicente Plaza, por los encuadernadores y similares; 
Rafael Bernabeu, Unión Arte Textil de Alcoy; Pedro Marti, Sindi- 
cato Obrero de Joyería y Platería; Timoteo Herrer, Oficiales Tapi- 
ceros; Juan Bautista Esteve, Centro Cbrero de Bujalance; Tomás 
Sala, Peluqueros y Barberos «El Progreso», y Julián Esteban, Alba- 
filles de Barcelona. 

Acto seguido se procede ø la revisión de actas y la comisión 
rechaza dos, las correspondientes a la Unión de Obreros Mecánicos 
y a los Obreros Tipógraios. ambas de Barcelona, por considerarlas 
amarillas. Algunos compañeros piden la palabra con objeto de tratar 
de esto, acordándose suspender toda discusión hasta la próxima 
sesión. Después de repartido a cada delegado el carnet de identidad, 
se pasa al nombramiento de las ponencias, que han de dictaminar 
sobre los temas presentados al Congreso. 


TEMAS Y PONENCIAS 


Acto seguido y por unanimidad fueron elegidos los compañeros 
que a continuación se expresan con objeto de formar las ponen- 
cias de los temas, a cuyo efecto se agruparon en cinco secciones 
diferentes, corriendo a cargo de cada una de ellas la dictamina- 
ción de tres temas, con objeto de facilitar las tareas del Congreso, 
y la discusión de los temas presentados. 


PRIMERA PONENCIA 


TEMAS: 3°) ¿Es de necesidad o conveniencia para el Sindica- 
lismo que Solidaridad Obrera pase a ser una Confederación Na- 
cional? 

11.4 Una vez organizada la Confederación General del Trabajo, 
¿precisa la constitución de Federaciones de Oficios y similares? 

13.- Conveniencia de que los obreros estén organizados por artes 
y oficios. — Que los oficios similares a concurrentes a un objetivo 
común establezcan federaciones. 

PONENTES: J. Cuscó, Carpinteros de Barcelona; J. Durán, 
Agricultores de Sitges; J. Belis, Artes y Oficios de Badalona; F. 
Farré, Arte de Elaborar Madera de Tarrasa; J. Puig, Unión de 
Grabadores en Cilindros de Barcelona; J. Carreras, Barberos de 
San Martín; J. Zuferri, Federación Obrera de Zaragoza. 


SEGUNDA PONENCIA 


TEMAS: 4.) Manera de publicar un diario sindicalista órgano 
de la Confederación. 

6° ¿La propaganda sindicalista puede dar mayores resultados 
que compensen de los esfuerzos y energías empleados? En caso 
afirmativo, ¿qué forma y maneras se cree más prácticas para alcan- 
zar dicho resultado? 

10.° Necesidad de establecer escuelas dentro de los Sindicatos 
Obreros. Manera práctica de llevarlo a efecto, 
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PONENTES: A. Perún, Zapateros «La Armonía», de Barce- 
lona; P. Sierra Alvarez, de Gijon y La Felguera; J. Rovira, Varia 
de San Feliu de Ơodinas; P. Mayol, Arte Fabril de Tarrasa; T. 
Sala, Peluqueros «El Progreso»; J. Satorra, Tintoreros Blanquea- 
dores Aprestadores en Madejas, de Barcelona; A. Magriñá, Graba- 
dores en Cilindros. 


TERCERA PONENCIA 


TEMAS: 1) El Sindicalismo a base múltiple. 

14.0 Modo de alcanzar la asociación de todos los obreros de 
un mismo oficio y abolir el trabajo a destajo, 

15.0 ¿Cuál medio se cree más expedito para impedir que 
trabajen los menores de 14 años de ambos sexos? 

PONENTES; S. Graña, Géneros de Punto de Barcelona; F. 
éwiñachs, Vidrieros; Magín Marcet, Unión Metalúrgica đe Saba- 
dell; J. Urdinas, Albañiles de Palma; J. Mora, Zapateros đe Zara- 
goza; J, Xercavins, Carpinteros de Sabadell; L. Serra, Cilindra- 
dores y Aprestadores de Barcelona. 


CUARTA PONENCIA 


TEMAS: 5." ¿El Sindicalismo ha de ser como medio o como 
fin a la emancipación obrera? 

$0 La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos. ¿Cuál es la única y verdadera inter- 
pretación que debe darse a esta frase? 

12 Modo de lograr el abaratamiento de los alquileres y su- 
presión de los odiosos depósitos. 

PONENTES: T. Herreros, Arte de Imprimir de Barcelona; 
J. Gil, Alpargateros de Cervera del Río Alhama; F. Terroni, Sec- 
ción Varia de Tarrasa; M, Vilanova, Joyeros de Barcelona; A. 
Martín, O. y D, de Ferrocarriles de Barcelona; L. Plaza, Obreros 
en Piedra de Vigo; M. Marcet, Unión Metalúrgica de Sabadell, 


QUINTA PONENCIA 


TEMAS: 2° Medio de conseguir la jornada de ocho horas. 
— Salario minimo. 

35 La huelga general para que surta sus efectos de ellewz 
defensa del proletariado, ¿puede ser pacífica o ha de ser esen- 
cialmente revolucionaria? En todo caso, ¿en qué forma cree el 
Congreso debe emplearse para su seguro éxito? 

9» Cuando estando una Sociedad federada en lucha, es atro- 
pellada por la policía o la fuerza pública, ¿qué actitud han de 
adoptar las demás secciones federadas? 

PONENTES: J. Bueso, Arte de Imprimir de Sevilla; D. Serra, 
Sección Varia de Sabadell; J. Jaumar, Obreros en “Vidrio de Ba- 
dalona; J. Benet, Obreros Vidrieros «Tierna Semilla» de Barce- 
lona; M. Mañé, Union de Obreros Metalúrgicos de Barcelona: 
R. Ơaló, Tejedores Mecánicos de Alcoy; R. Costa, Arte de Impri- 
mir de Barcelona. i 


Seip 
Y se levanta la sesión después de acordar se reunirán los eom- 


pañeros ponentes a las cuatro de la tarde para emitir sus dic- 
támenes. 


SEGUNDA SESION 


Da comienzo ésta a las nueve y media de la noche, presidiendo 
el compañero Avila, de los Aserradores y Cajonistas de La Coruña, 
y actuando de secretarios los compañeros Bueso, Graña, Ferroni y 
Plaza. Fl compañero presidente saluda a todos los delegados que 
han concurrido al Congreso; dice que de sus deliberaciones espera 
la clase obrera organizada un sinfín de mejoras para su eman- 
cipación económica y social, recomendando a todos los delegados 
serenidad y energía en sus decisiones. Seguidamente se da lectura 
al acta de la Comisión revisora de representaciones, que es como 
sigue: 

«La Ponencia revisora de credenciales del Segundo Congreso 
de Solidaridad Obrera, tiene a bien presentar el siguiente dictamen 
con relación a los de las Sociedades de Obreros Tipógrafos y Obre- 
ros Mecánicos. Cumpliendo el acuerdo del primer Congreso Regio- 
mul de Solidaridad Obrera, que dice: «que a partir de la fecha 
del acuerdo no puede la Confederación Regional reconocer per- 
sonalidad a ninguna entidad de las que se formen habiendo ya otras 
del mismo oficio»; teniendo en cuenta que en las dos Sociedades 
objeto del presente dictamen concurre esta circunstancia y consi- 
derando, por último, que no hay motivos para rectificar dicho 
acuerdo, procede la no admisión en el presente Congreso de dichas 
entidades. — Barcelona, 30 de octubre de 1910. Vicente Plaza, 
Encuadernadores y Similares. — Rafael Bernabeu, Arte Textil de 
Alcoy. — Pedro Martí, Sindicato de Obreros de Joyería y Platería. 
— Juan Bautista Esteva, Centro Obrero de Bujalance. — Timoteo 
Ferrer, Oficiales y 'Tapiceros. — Tomás Sala, Peluqueros «El Pro- 
greso». — Julián Esteban, Albañiles de Barcelona», 

Después de ligera discusión en la que tomaron parte los com= 
pañeros Plaza, Mañé, Bueso y otros, es aprobada, Acto seguido se 
procede a Ja lectura de la comunicación que envían el Ateneo 
Sindicalista y que es escuchada con gran atención por los congre- 
gantes, se acordó publicarla en «Solidaridad Obrera», He aquí la 
comunicación: 


«AL SEGUNDO CONGRESO DE LA FEDERACION REGIONAL 
OBRERA 


Deseoso el Ateneo Sindicalista contribuir en la medida de sus 
fuerzas en las tareas del segundo Congreso de la Federación Re- 
gional Obrera, aporta con estas lineas su adhesión entusiasta y 
espera que sus resultados no defraudarán las esperanzas prolc- 
tarias. 

Nuestra adhesión no debe interpretarse como un acto de inttu- 
sora imposición ni como intención de señalamientos del deber 
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que ha de ser única y exclusivamente resultado de las libres đeli- 
beraciones de esta asamblea proletaria. Nuestra entidad, compuesta 
de proletarios como vosotros y como vosotros víctimas de las 
injusticias sociales encarnadas en los diversos regimenes político- 
económicos vigentes, ha hecho, no obstante, sus particulares obser- 
vaciones sobre el desarrollo y funcionamiento del movimiento sin- 
dicalista mundial, y estas observaciones nos han sugerido el pro- 
posito de dirigir breves palabras a este Congreso, seguros de que 
serán escuchadas con aquella benevolencia y tolerancia que se 
concede a toda intención generosa y desinteresada. 

El movimiento sindicalista se desarrolla presentemente, a pesar 
de todos los adelantos que la marcha progresiva de los tiempos le 
ha hecho adquirir, entre un ambiente de doble hostilidad que 
dificulta su marcha. 

Esta doble hostilidad es burguesa y es obrera. Luchamos con 
la enemiga solapada o declarada de todas las clases burguesas 
interesadas en que el obrero no se emancipe de la esclavitud del 
salario, y luchamos con la indiferencia de una gran masa obrera 
vesignada y pasiva que muchas veces se trueca en enemiga en 
los conflictos que surgen entre el Trabajo y el Capital. 


La enemiga de las clases burguesas se exterioriza de diversos 
modos. Desde la autoridad que coarta todas nuestras acciones 
con pretextos de una legalidad impuesta unas veces, sancionada 
otras por las mismas prácticas democráticas hábilmente sugeridas 
al pueblo para que con ellas se esclavice él mismo nuevamente, 
pasando por todas las habilidades proseliticas de la retórica de 
los politicos empeñados en desvirtuar el fin y el medio revolucio- 
narios de un ideal de emancipación que, llevado a la masa, les 
anularía los programas de sus partidos, y hasta la miseria adre- 
demente provocada por la clase patronal para abatir nuestros 
entusiasmos y llevar el desaliento a nuestra voluntad, tropezamos 
con toda una serie de obstáculos que muchas veces suelen atenuar 
y aun desviar la acción sindical por caminos negativos. 

La inconsciente enemiga de la masa obrera indiferente a nues- 
tra propaganda, es producto, en parte, de su ignorancia, y en parte 
de la sugestión periodística burguesa. Nuestras ansias de liberación 
no han llegado aun al fondo ni de su corazón ni de su cerebro, 
amodorrados por las promesas ilusorias de los políticos. Es nece- 
sarlo reconocer esto, que da pie 2 nuestros adversarios para decir, 
todas las veces que intentamos un movimiento y no es secundado 
con aquella unanimidad que deseariamos, que los mismos obreros 
rechazan la voz de la «utopía» y de la «exaltación», queriendo 
con estas palabras significar e insinuar en el ánimo de la masa 
Obrera que nos asiste la razón y el derecho. Es necesario que nos 
penetremos bien de la verdad de esta observación para que en 
nuestras luchas no demos al propio y natural entusiasmo una 
extensión que no tiene en la colectividad, engañándonos sobre 
nuestra fuerza real. 

Nos movemos dificultosamente en este doble ambiente de hos- 
tilidad, porque nosotros mismos, que nos llamamos minoría: cons 
ciente y militante, sufrimos, sin saberlo, la influencia de este 
ambiente cuya opresión nos obscurece casi siempre la visión del 
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Ideal que decimos perseguir haciéndonos desviar de la táctica que 
nos conduciría a su realización. 

Queremos emanciparnos del salario, queremos emanciparnos del 
yugo capitalista, y muchas veces, llevados por el espíritu mez- 
quino y egoísta de las conveniencias del momento que nos arras- 
tran a componendas humillantes, nosotros mismos remachamos 
aquella cadena y reforzamos este yugo dando oídos a los consejos 
de quienes salen en defensa del capitalismo predicándonos que el 
Capital es indispensable para el funcionamiento de la sociedad y 
que sin su defensor el Estado la vida social sería imposible. 

Queremos revolucionar el mundo, queremos crear una sociedad 
nueva, y las predicaciones de los malos pastores, interesados en 
hacer perdurar la presente, nos Hevan por el camino de un hibrido 
reformismo político-económico que por el mero hecho de ser re- 
formismo es negación de toda creación. 

Nos llamamos autónomos en nuestros movimientos y lo somos 
únicamente hasta cierto punto, puesto que varias veces nuestros 
acuerdos y actos son hijos de una oculta dirección burguesa que, 
filtrándose solapadamente en nuestras filas, anula la enérgica 
acción directa que preconizamos. Tenemos, en suma, todavía un 
oido atento a los rutinarismos del pasado y otro atento a las 
nefastas predicaciones burguesas presentes, y la vista muy poco 
fija en el porvenir. Y asi no se anda; asi se dan vueltas eternas 
dentro de un círculo vicioso. 

De hierro es el que nos tiene aprisionados la burguesía. No lo 
romperemos dejándonos llevar de la mano por la retórica política 
que quisiera encarrilar el movimiento obrero por las sendas del 
viejo legalismo o de otro nuevo con el que sancionaríamos nosotros 
mismos futuras esclavitudes. No lo romperemos si nos prestamos 
a ser, al propio tiempo que carne de taller, carne jugosa para el 
nutrimiento del profesionalismo político que con disfraz de obre- 
ro hace el juego a la burguesia. No lo romperemos si no nos 
hacemos el firme propósito de emanciparnos nosotros mismos y 
únicamente con nuestros propios medios del Capitalismo que nos 
estruja y del Estado que por mil medios facilita esta explotación. 
No lo romperemos si no rompemos antes con dos sugestiones a 
cual más nefasta: la de creer que para nosotros puede haber un 
progreso real y duradero dentro del marco democrático de la s0- 
ciedad burguesa recurriendo ‘al expediente de este pordiosero que 
un día se llama cooperativismo y al siguiente acción legal y la 
de creer de que quieren y pueden ayudar a emanciparnos inte- 
gralmente todos estos señores que primero piensan en su posi- 
ción y vanidad burguesas antes gue en los intereses de los cán- 
didos que les encumbran con los aplausos y con sus votos. 

Nada absolutamente nada, podemos esperar de la burguesía. 
Sus hombres nos engañan cuando nos aconsejan acatamiento a 
tales o cuales cosas del presente estado social. La clase burguesa 
no va a suicidarse tontamente ella misma desprendiéndose de 
sus privilegios y concediendo a la clase obrera Si emancipación 
integral. Todo lo más que puede hacer es atarnos nuevamente 
con componendas y transacciones que la favorecerán, simulando 


protecciones desinteresadas y sacrificios enormes. 


See 


La emancipación de la clase obrera ha. de ser obra de ella misma. 
Tan axiomatico es esto, que por instinto, ya que no por clari 
videncia, deberíamos desconfiar de las predicaciones burguesas a 
que fácilmente suelen dar oídos muchos de los nuestros. Es tan 
irreductible la enemiga entre el interés proletario y el interés 
burgués que no desaparecerá sino con la desaparición de ambas 
clases y con la formación de uma sociedad compuesta únicamente 
de productores libres e iguales en derechos y en deberes. 


Ahora bien; penetrado el Ateneo Sindicalista de esta verdad, 
ha querido exponer al Congreso la conveniencia de que preste 
atención a una urgente necesidad: la organización societaria. El 
ideal concreto, claro, preciso, está ya en los libros y folletos nume- 
rosamente editados y que sólo esperan una mayor difusión entre 
la masa obrera, No tenemos que insistir sobre este punto. Si no 
lo conocemos con aquella claridad y precisión necesarias, torpeza 
nuestra es que contribuye a atarnos las voluntades, Si vacilamos 
es porque absorbidos casi siempre por luchas sin finalidad idealis- 
Jica descuidamos difundirlo entre la masa obrera, Si tropezamos 
en nuestras luchas es porque no acudimos a vigorizar nuestra 
acción sindical bebiendo en la fuenta del ideal que nos aclararía 
nuestras dudas. Si nuestra acción sindical es débil, lo es, en 
suma, por pereza mental. 

Pero la organización, nuestra organización sindical, que se re- 
siente de nuestras ignorancias, sí que debemos robustecerla pre- 
ferentemente a todos los problemas. No se ganan batallas sin 
soldados y, como al principio indicamos, somos pocos en numero. 
Es necesario organizarnos seriamente, lo más numérimente posible, 
y no dudamos que el Congreso consagrará a esta necesidad todas 
sus preferencias arbitrando aquellos medios que crea adecuados, 
La burguesía: es fuerte porque, además de ser inteligente, tiene 
en las filas de sus partidos políticos los soldados, que deberian 
estar en el gran partido del Trabajo, La multiplicidad de estos 
partidos políticos lleva al nuestro hondas desviaciones, discrepan- 
cias y apasionamientos que aseguran el triunfo burgués en casi 
todas las luchas que emprendemos. Mientras nuestros hombres, 
mientras nuestros sindicalistas sean preferentemente esto, aquéllo 
o lo de más allá con que les etiqueta la predicación burguesa, el 
Sindicalismo revolucionario no será tal porque fluctuará en el 
maremágnum de todos los ilogismos y de todas las contradicciones. 


Se impone, consiguientemente, una seria e incesante propa- 
ganda de ideas y de organización en nuestro campo obrero, y esta 
necesidad es la que sometemos a la consideración del Congreso. 
Creemos tan urgente esta propaganda de ideas y estos trabajos 
de organización, que no titubeamos en vaticinar seguros fracasos 
si el Congreso no logra dar con el medio de intensicarla. Si no 
se da con este medio, nuestra acción sindical quedaría absorbida 
en breve por la accién politica, No faltan politicos que ya se 
vanaglorian de haberlo conseguido, buscando asi el agradeci« 
miento de las clases burguesas en el mismo instante que dicen 
defender al proletariado. Queremos esperar que la labor de este 
Congreso desmentirá aquel propósito burgués, labor que desplegará 
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en todos nuestros sucesivos actos aquella orientación y actividad 
que puedan anularlo. 

Expuestas estas ligeras observaciones, no le queda al Ateneo 
Sindicalista más deber que el de saludar a los compañeros con- 
gresistas deseándoles acierto en sus deliberaciones. — Por la Junta; 
El secretario general, José Fontfreda, — El secretario segundo, 
Pedro Cuscó.» 


Terminada la lectura de este hermoso trabajo, el compañero 
Herreros propone y asi se acuerda por el Congreso que se publique 
en «Solidaridad Obrera». También se dió lectura al siguiente sa- 
ludo del compañero Anselmo Lorenzo: 


«AL CONGRESO DE SOLIDARIDAD OBRERA 

Compañeros: Elegidos por la confianza de vuestros compa 
fieros asociados, cada uno sois la expresión del pensamiento de 
vuestros representados y eco también de las aspiraciones del pro- 
letariado en general, Vais a celebrar un pacto destinado a influir 
en la marcha siempre progresiva de la humanidad, Ante yosotros 
el libro de la historia presenta una página en blanco; preparáos 
a llenarla con honra para vosotros, con provecho para todos, 
presentes y futuros. 


Habéis aprendido sociología en las tristes aulas de la e#plo- 
tación del salario, resumen de la esclavitud y de la servidumbre. 
Cada uno de vuestros conocimientos experimentales es resultado 
de un dolor, Vuestra ciencia no es toda adaptación del pensa- 
miento ajeno esparcido por la imprenta, es en gran parte rebeldía 
enérgica contra ese abominable derecho de accesión otorgado hace 
siglos por el legislador romano a los propietarios, a los usurpa- 
dores de la riqueza natural y social, Sabéis, no por ejercicio de 
la memoria, sino por excitaciones del látigo capitalista, que os 
acosa, haciéndoos tropezar con le dureza autoritaria, con la codi- 
cia agiotista y con todas las plagas de la miseria, Sois, no ya 
el cuarto estado que quedó irredento en 1789 y al que pretende 
aburguesar la democracia social y el radicalismo politico; sois 
menos todavía para la sociedad presente, aunque sedis mucho 
para la sociedad futura; sois los obreros despojados del relativa- 
mente noble carácter de artesanos, convertidos en peones, en 
restos de la antigua industria que se transforma sucesivamente 
en accesorios de la máquina y en «unemployed», obreros desocu- 
pados, sin jornal, sin pan, sin hogar, sin amor, sin tierra que 
pisar, que sobran, que estorban, que mueren en un rincón, en 
un transatlántico o en el campo yermo de una colonia lejana, 


Sois, pues, lo que se llama la más baja capa social, la que 
sustenta todas las restantes, cada una de las cuales participa rela- 
tiva y proporcionalmente del privilegio. Por lo mismo estáis excep- 
cionalmente capacitados para la gran obra humana: la reorga- 
nización de la sociedad sobre la base de la participación de todos 
en el patrimonio universal, la contribución de todos n la produc- 
ción y la distribución racional de los productos; porque Bi es 
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verdad, juzgando al hombre que donde está su tesoro está su 
corazón, vosotros, cuyo positivo bien está en lo porvenir, que no 
explotáis a nadie, que a nadie engañáis, que no dejáls a vuestro 
paso víctima alguna, que no tenéis la menor ventaja en el anta- 
gonismo general de intereses que caracteriza la sociedad y que 
practicáis la asociación para fines redentores, podéis sentar las 
bases de la sociedad definitiva.. 


Libertad; el individuo, en la plenitud de su conciencia y de 
Su sentimiento, libres el corazón y la cabeza para la determinación 
racional y potencial de la voluntad; los individuos capacitados 
para ejercer yoliciones racionales y eficaces, unidos en libre pacto 
para levar su pensamiento, su voluntad y su acción a los últimos 
límites de lo posible; eso es el sindicalismo; eso habéis de ser 
Vosotros; eso debe ser vuestro congreso, para que de él brote la 
luz y la fuerza, que eleve al proletariado, en recompensa de tantos 
siglos de tiranía, a la condición de salvador y regenerador de la 
humanidad, 


Asi como el átomo o la parte invisible de un cuerpo tiene su 
vida, su autonomía y su regularidad, y de las de todos ellos resulta 
la normalidad de un ser, así también la sociedad ha de reflejar 
la satisfacción de cada infante, de cada hombre, de cada mujer, 
de cada anciano como grandioso resumen de bondad y de belleza 
en este mundo que habitamos. 


AlTeVeos a manifestar vuestra verdad a los privilegiados del 
mundo, puesto que todos ellos, sin distinción de color, creencia 
ni nacionalidad, por lejos que se hallen y a pesar de las fronteras 
y de los mares, impone a cada uno de nosotros su socaliña ren- 
tística en los materiales, en los tramsportes, en las aduanas, en 
el cambio, puesto que son amos de parcelas del mundo, y, por 
derecho de accesién, de los frutos naturales, de los frutos indus- 
triales y de los frutos civiles. Decidles, para que a la vez se 
enteren todos los trabajadores que aun vegetan en la insolida~ 
tidad, que queréis ser hombres en la amplitud que la naturaleza 
y la sociedad pueden desarrollar el tipo humano; que el Sindi- 
calismo, la fuerza económica, ha de reemplazar a la fuerza poli- 
tica y autoritaria de los Estados; que la humanidad ha entrado 
en nueva via; que la sociedad ha de conformarse con el hombre, 
no el hombre con la sociedad, y que se aproxima el día en que 
el derecho reconozca con la sola presencia del individuo y no 
con la inscripción en el Registro de la Propiedad. 


Inspirados en el más puro criterio, con la mira puesta en el 
ideal de unidad y de integridad humana, resolved los asuntos a 
la orden del día del congreso; cread una organización extensa 
y poderosa que recoja todas las iniciativas individuales y reúna 
la fuerza y la inteligencia del número, y mereceréis la aprobación 
y el aprecio fraternal de vuestros compañeros. Salud. — Anselmo 
Lorenzo.» 
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Se leyó también la siguiente comunicación del compañero Vik 


E 
A LOS DELEGADOS 


Compañeros: Vosotros habéis venido al Congreso porque sentís 
la necesidad de una unión de fuerzas proletarias, decididas a luchar 
para mejorar la suerte. No es una unión de carneros lo que venís 
a hacer, que caminan por donde el pastor los dirige; es una unión 
de cnergías y voluntades; es una unión de vida y orientación, que 
dará luz y energía a los espíritus obscuros y timoratos y reforzará 
los espíritus fuertes. 

No es la castración de los cerebros y las voluntades la obra 
que venís a hacer sino la de la liberación de todos. No buscáis las 
cotizaciones, puesto que sabéis que nunca el céntimo del obrero 
formará el montón necesario a derribar el millón burgués. Buscáis 
la unión que hace la fuerza y la ley; buscáis la instrucción que 
hará perfecta y sólida la unión, y que llevará a los obreros a la 
conquista de su emancipación. 

Lo que vale la unión lo habéis visto en julio de 1909, Cataluña 
organizada se levanta contra el monstruo infame de la guerra, y 
si no venció es porque el enemigo contaba con fuerzas en el resto 
de España, que envió a sofocar el grandioso movimiento. ¿Se hu- 
biera conseguido ese movimiento sin esa organización del obrero 
catalán? Seguro estoy que no. 

Por ilustrado que uno sea, por solidario que se crea, el individuo 
sin organización es cobarde, no puede contar más que con él solo, 
no intentará nada grande en sentido de lucha, y si lo intenta, será 
estrujado antes de reunir a su alrededor los elementos necesarias 
para hacerse respetar. No sucede así al hombre organizado, sabe 
que tiene a su lado quien le defienda, conoce su estado intelectual, 
material, su intención, sensibilidad; marca de antemano de forma 
matemática la fuerza con que cuenta. 

¿Es posible llegar a una huelga general sin organización obrera > 
Luego, ¿cómo es posible que persona sensata combata la organi- 
zación? 

Que la organización actual es defectuosa, conforme; pero com- 
batamos sus defectos, subsanémoslos, vayamos camino de su per- 
fección, pero no de su destrucción. El hombre que combate la orga- 
nización obrera o es un monstruo o es enemigo del obrero. Pueden 
las minorías imponerse; una parte del pueblo organizado puede 
arrastrar al resto según la ocasión o el asunto que apasione; pero 
esas minorías no son el individuo aislado. El obrero aislado, par 
fuerte que se crea, es una débil paja en esta organización de explœ- 
tación que juega a impulso del soplo burgués. 

¿Por qué Catáluña quedó sola en la lucha en julio de 190%? 
Porque las otras provincias no tenian organización obrera y la que 
había no tenía conexión, ¿Es que se rechaza aquel glorioso movk- 
miento? Si se aprueba, y si no se siguió, débese únicamente a la 
falta de organización y de orientación proletaria. 

Cierto que en España hay una organización proletaria, pero si 
creyéramos que esa organización respondía a las circunstancia: 
si o que con nuestro aumento responded yo dreo 
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haciendo la Confederación que este Congreso realizará, es el único 
medio de Hegar a la unión, porque viendo que la mayoría proletaria 
que milita no la sigue, progresará, nos hallaremos en la lucha y 
nos daremos el abrazo que sembrará el terror en la burguesía. 

Votaria por una sola organización obrera, si esto es factible, sin 
detrimento de nadie, pero jamás por ninguna otra organización. 
Os haré una confesión: no he visto a los que os predican que la 
organización es mala para hacer nada grande, digno de rebeldes; 
pero los he visto someterse a inicuas explotaciones que no lo hu- 
bieran hecho otros con menos pretensiones, pero organizados. Y ya 
con la pluma en la mano, permitidme mi opinión sobre la labor 
del Congreso. Los temas son muchos para tres días y casi todos de 
secundaria importancia. Si pudiera encerrar las opinones de todos, 
los limitaría a dos o tres, que son bastante para un primer Con- 
greso, dejando los demás para que, estudiados por las sociedades, 
dieran sus dictámenes en un tiempo determinado a una comisión 
nombrada con tal objeto, y ésta lo procurase poner en práctica. 

1" Constitución de la Confederación. Sociedades que la com- 
ponen. Relaciones y medios. 

2.“ Fropaganda: el órgano forzoso a todo sindicato y reco- 
mendado a todo sindicado, en el que se insertarán todas las 
convocatorias, dando al efecto seis u ocho páginas, sin aumento 
de precio, suirngado por los sindicatos a razón de sus sindicados. 

3 Creación de escuelas racionalistas. 

Estos temas tienen sus adiciones. Al primero, entre otras, ésta: 
No pertenecerá más que una sociedad del mismo oficio de una 
localidad, y ésta, si hay federación en su oficio y pertenece a la 
Confederación, deberá estar federada. Al segundo: Todo colabo- 
rador deberá pertenecer a alguna sociedad, si la hubiere de su 
oficio en el pueblo que resida, que esté adherida a la Confedera- 
ción en España, y fuera de la nación que resida. La creación de 
comisiones organizadoras en todas las localidades y de excursiones 
para organizar los campesinos, mineros, etc. Al tercero: Comisión 
encargada de organizar escuelas que obren de acuerdo con la 
«Liga de Enseñanza Racionalista», que podrá facilitar profesores 
y orientar sobre las condiciones y medios. 

Otras más observaciones haria si no tuviera confianza en que 
no os son necesarias y temiese el que, mal interpretadas, supusierais 
pretendia rebajar vuestros conocimientos en estos asuntos, que no 
dudo serán superiores a los mios, que jamás acudí como delegado 
a ningún Congreso y que abrigo la idea de no acudir para guardar 
mi independencia. 

Fuera animosidades y procúrese con serenidad y fijos los ojos, 
y sintiendo el corazón en el bien común, hágase algo práctico 
que haga digno al proletario español de conservar las simpatías 
internacionales que el proletariado catalán ganó la semana glo- 
rios que marcó el 26 de julio de 1909. Que las lecciones. de Jas 
Federaciones fracasadas, por querer ir más lejos de lo gue la 
intelectualidad proletaria permitía, sean guías para hacer, si no. 
una obra perfecta, que lejos estoy de creer, por lo menos obra 
práctica y sólida. ee 
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Téngase en cuenta que la ciencia hace inservible hoy lo útil 
de ayer; que la moderna industria exige modernos métodos de 
lucha; que si la política es perjudicial al proletarindo la huelga 
suele serlo también, y que si de ella no puede prescindirse; sỉ, 
por el contrario, generalizada, será nuestra salvación; antes que 
ese venturoso día llegue, Ta evolución de la sociedad burguesa, 
para sostenerse a flote de la sociedad, exige una evolución en 
la lucha, en la propia huelga, que el progreso proletario está lejos 
hoy de poder practicar con éxito. 


La intelectualidad proletaria deja mucho que desear, y he 
aquí que el mejor paso que puede darse es la creación de escuelas 
racionalistas en todos los sindicatos. Sobre la facilidad de reali- 
zación tendremos ocasión de discutir. Un apretón de manos. — 
V. Garcin» 

También se dió lectura a la adjunte comunicación del grupo 
Esperanto: 


«AL CONGRESO OBRERO ESPAÑOL 


Aprovechando la circunstancia de estar reunidos en este Con- 
greso representantes de todo el obrerismo español, nosotros, par- 
tidarios de una lengua universal, nos hemos creido en la ineludible 
necesidad de que el proletariado español viga nuestra voz vibrante 
en estos momentos de lucha; hermosa y grande al fin que se 
dedica. 

Todos los obreros del mundo, todas las victimas del salario 
luchan en una u otra forma para su emancipación. Siendo unas 
las aspiraciones de todos, es imitil querer prescindir de una 
fórmula que establezca el contacto moral de todos los explotados 
del orbe. La lengua internacional Esperanto aporta este fin. La 
lengua internacional Esperanto viene a los hombres, a los explo- 
tados, a los parias todos del universo, para que en la pura com- 
prensión de las ideas y en la fraternizacion de los espíritus, se 
establezca la lucha para que el mantel de la victoria cubra a todos 
los luchadores. La lengua internacional Esperanto viene a colocar 
a todos los pueblos gue por la ignominiosa actual ley humana 
están distanciados, colocarlos en comunicación directa. 

Negar la necesidad de una lengua internacional es negar el 
progreso y la civilización moderna. Si hoy que se han acortado 
las distancias de tal manera, que por medio del ferrocarril, el 
automóvil, los grandes navíos y los modernos sistemas de nave- 
gación aérea, nos vemos transportados en un breve espacio de 
tiempo a diversos países, ¿por qué en esta acción material de 
aproximación no se ha de establecer la moral para que asi inuti- 
lice y haga desaparecer los límites de los pueblos, negadores del 
avance progresivo humano, estableciendo la hermosa finalidad de 
un pueblo y una familia? l 


Es el molde de la tradición de los hombres. Son. los pipes 
de todas las épocas que bajo la ficción de una raga diferen 
la otra, y de un nefasto amor a un pedazo de fiera Ban ES 
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estallar sangrientas guerras en que se han aniquilado y destruido 
mutuamente pueblos entre pueblos y hombres. entre hombres; 
creando por todas partes el odio más execrable, enaltecido y mani- 


festado en diferentes enseñas y haciéndoles servir de símbolos para 
que así se perpetúen las tiranias de los pueblos. 


“Todo se desenvuelve y desarrolla creando y evolucionando 
hacia un estado de relativa perfección. Lo que más ha quedado 
estancado y sumido en la humanidad ha sido la filología. Cast 
todos los filólogos no han tenido otra preocupación, otra idea que 
ja de estudiar a fondo las lenguas muertas; lenguas que se habla- 
yon en antignos pueblos de civilizaciones pasadas. Lenguas que 
murieron con sus pueblos para no renacer jamás. En algo nuevo, 
en algo práctico; en crear y desarrollar la filología para que cvo- 
Jucionare al igual que las otras ciencias temían que haberse pre- 
ocupado estos hombres, que conociendo a fondo semejante ciencia 
hubieran podido aportar algo beneficioso, 


Fero todo ha resurgido, todo se ha hallado. La humanidad 
tendría que haber entonado una melódica consonancia al hosana 
de la fraternidad, el canto de amor de los hombres. Un hombre 
en las miserias y en los odios de su pueblo, halló la idea que 
antes de desarrollarse era solamente una esfinge, una sombra, 
un sueño de realidad. Cuando más grandes son las dificultades 
para la realización de tan magna obra, más intenso y vivo es 
nuestro entusiasmo para propagarla. No nos acobardamos nunca; 
no nos rendimos para nada; no lo abandonamos; vamos siguiendo 
siempre fuertes y decisivos, altivos y potentes; erguidos con alta 
frente vamos propagando y sembrando la hermosa, la buena 'y 
fructífera semilla, que creciendo rápidamente, engrandecióndose 
por momentos; siendo inútil ya aventurar su muerte o su des- 
aparición. Muy al contrario, vedla como vive, como crece, como 
sube hermosa y fresca, no tardando mucho en alcanzar la cima 
de la realidad, sentando sus dominios en el mundo. 


Por esto, compañeros, nos dirigimos a vosotros, a todos los obre- 
ros, a todos los que sufren el yugo de la esclavitud de los moder- 
nos tiempos, para que copacitéis y meditéis esta obra humana, 
percatándoos del inmenso valor que representa para el proleta- 
tiado la adquisición de la lengua internacional. 


¡Obreros, compañeros de trabajol A vosotros que reunidos en 
magna asamblea vais a discutir grandes temas, vais a sentar el 
camino a seguir marcando orientaciones firmes y de provecho para 
el obrero español, nosotros os dedicamos este pequeño trabajo 
para que os compenetréis de lo que en él ya expuesto, y siendo 
como es una lengua fácil en su estructura y para los que nos 
dedicamos a un trabajo manual y no tenemos el tiempo suficiente 
para estudiar, que no dejéls caer en el vacío uno de los ramos 
que el sindicalismo necesita para hacer factible la internacional 
obrera y llegar a las célebres frases de «trabajadores del mundo, 
unios», y con una lengua universal y común a todos los pueblos 
y razas llegaremos en apretado conjunto a la emancipación hu- 
mana. — El Grupo Esperantista Libero.» 
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PRIMERA PONENCIA 


Tema 3o ¿Es de necesidad o conveniencia para el Sindica- 
lismo que la S. O. pase a ser una Confederación nacional? 


DICTAMEN: «Que se constituya una Confederación General 
del Trabajo Española, integrándola temporalmente todas aquellas 
Sociedades no adheridas a la U.G.T. en la condición de que una 
vez constituída la ©. G. del Trabajo Española, se procure llegar 
a un acuerdo entre las dos Federaciones, a fin de unir toda la 
clase obrera en una sola organización. — Barcelona, 30 de oc- 
tubre de 1910. — José Carreras, Peluqueros de San Martin. — 
Jerónimo Farré, Arte de Elaborar Madera de Tarrasa. — Joaquín 
Zuferri, Federación Obrera y Sociedad de Cpreros en Madera de 
Zaragoza. — José Belis, Obreros Varios de Badalona. — Juan 
Cuscó. Carpinteros de Barcelona.» 


A este dictamen acompaña el voto particular de los ponentes 
que representan a las Sociedades de Agricultores de Sitges y: 
Unión de Grabadores en Cilindros de ésta que es como sigue: 

«Que la Confederación Regional de Sociedades Obreras que 
constituye Solidaridad Obrera continúe siendo Regional con la 
inteligencia de procurar ponerse inmediatamente en relación con 
la Unión General de Trabajadores de España para procurar una 
Unión entre las demás Federaciones y con el fin de federar a 
cuantas no estén actualmente ni en uno ni en otro organismo. 
Barcelona, 30 octubre 1910, — Juan Durán. — Jacinto Puig.» 


Se abre discusión sobre este tema, a cuyo efecto la asamblea 
abre tres turnos en pro y tres en contra, usando de la palabra 
en primer término el compañero Farré, de Tarrasa, el cual dice, 
que no se tome el dictamen de mayoría como odio hacia la 
Unión General de Trabajadores, sino que, por el contrario, al 
discutirse el tema de una Confederación Nacional Obrera, es con 
el fin de agrupar en una Federación a las Sociedades que viven 
fuera de la Unión General de Trabajadores. 

El compañero Puig, de los Grabadores en Cilindros, usa de la 
palabra para defender el voto de minoría. Alega en su apoyo que 
la Unión General de Trabajadores admitiría en su seno a la Fede- 
ración Obrera Catalana, y en su consecuencia pide sea aprobado 
el yoto de minoría y rechazado el de mayoría. A mas, dice que 
de ser declarada nacional la Federación Solidaridad Obrera seria 
calificada de amarila. 


Usa de la palabra el compañero Negre, el cual empieza ro- 
gando a todos los delegados no se apasionen en las discusiones, 
pues aquí — dice — no se busca la desunión, sino que porel 
contrario, se busca luz y armonía entre todos los explotados. 
Agrega que la iniciativa de convertir Solidaridad Obrera en Con- 
federación española partió, no de ésta misma Confederación sino 
de muchas entidades de fuera de Cataluña, que ávidas de solida= 
rizarse con las Sociedades que hoy no se hallan dentro de la 
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Union General de Trabajadores en cambio ven con simpatia 
los medios de la lucha directa. Agrega que la fundación de una 
Confederación Regional española no implica el que exista la 
Unión General de Trabajadores, pues la Confederación nunca se 
pondría frente a aquélla, sino que la apoyaría en todas sus luchas. 
Indica además, que fundada la Federación Obrera Española se 
verá cuál de los medios es más práctico, si el empleado por una 
u otra Federación. Rebate lo dicho por el compañero Puig, di- 
ciendo que desde los pasados sucesos de julio a la fecha, han 
integrado a Solidaridad Obrera más de veinte Sociedades, prueba 
palpable de la labor fructífera empleada por la misma. Termina 
, diciendo que si la clase obrera de otras regiones hubiera estado 
agrupada en los sucesos de julio otro hubiera sido el fin de los 
mismos, y no se hubiera dado lugar a las brutales represiones que 
tuvieron efecto en Cataluña y en otras regiones españolas. 

El compañero Salas, de los Peluqueros, se pronuncia en favor 
del voto de minoría, elegando para elo que la creación de una 
Confederación Obrera Española sería la división del proletariado. 

El compañero Alvarez, representante de las Sociedades Obreras 
de Gijón, habla para apoyar la creación de la Federación Obrera 
Nacional, Aduce para ello infinidad de datos estadísticos en los 
cuales se manifiesta que hay fuera de la Unión General de Tra- 
bajadores muchas más Sociedades de las que integran a dicha 
Unión; dice que la prueba palpable del deseo que existe para la 
creación de la Confederación Española es el gran número de 
Sociedades que asisten al presente Congreso; además agrega que 
la táctica hasta hoy empleada por la Unión General de Traba- 
jadores no satisface las aspiraciones del proletariado consciente. 
Termina diciendo que las Sociedades por él representadas están 
en un todo conformes con la creasión de la ya mentada Confe- 
deración Nacional Obrera. 

El compañero Cabaña, delegado de los Ebanistas, después de 
saludar a los congresistas hace algunas manifestaciones con objeto 
concreto de combatir el dictamen de mayoria, Dice que aunque 
su Sindicato no pertenece a la Unión General de Trabajadores 
ve con simpatía dicho organismo y propone continúe Solidaridad 
Cbrera siendo Confederación Regional. 

El compañero Farré hace uso de la palabra para rectificar. 
Dice que los Sindicatos de Tarrasa son contrarios en un todo 
a la táctica seguida hasta hoy día por la Unión General de Tra- 
bajadores y por tanto partidarios de la creación de la Federación 
Española. 

El compañero Puig, de los Grabadores, dice que no le han 
convencido ninguno de los argumentos expuestos por sus contrin- 
cantes, y termina diciendo que la Unión General de Trabajadores 
modificaría su táctica si en ella ingresara la Federación Catalana, 


El compañero Negre se levanta para rectificar y dice que no se 
apasionen los compañeros en la discusión y que después de escu- 
char a los que han hablado en pro y en contra de la creación 
una Federación Obrera Nacional juzguen con su voto la necesida 
o no de la creación de la mentada Federación. Insiste en sus 
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riores manifestaciones poniendo de relieve la suma necesidad que 
hay para la creación de esta Federacion Nacional, Dice que las 
persecuciones que a diario sufren los obreros afiliados a solidari- 
dad Obrera demuestran palpablemente la labor emancipadora’ que 
realiza esta Federación y el terror que la burguesía siente al solo 
anuncio de cualquier lucha económica; añade que esta Federación 
Nacional no fracasará, pues han de integrarla obreros conscientes 
y decididos, Se ha dicho para combatir a esta Federación que esta 
compuesta sóla y exclusivamente de anarquistas, no siendo esto 
cierto, pues en las decisiones de las Sociedades se obsel la más 
estricta, neutralidad, integrándola obreros de todos los matices. Ter- 
mina diciendo que los que en momentos difíciles para Solidaridad 
Obrera la difamaron en vez de defenderla como era su deber, son 
dignos de ser despreciados. 

Hace uso de la palabra el compañero Sala: empieza manifes- 
tando que tanto Solidaridad Obrera como otro organismo de ca- 
rácter local debe lógicamente fundirse en una sola entidad, la cual 
sen nacional. Parece que hay interés marcado en poner a Barce- 
lona sobre el nivel de las demás regiones, sin tener en cuenta 
que Cataluña se realzó gracias al impulso de los demás obreros del 
resto de España y no, como aquí se trata de demostrar, por propio 
esfuerzo. No quiere esto decir que yo niegue que ha sido mucho 
lo que los obreros catalanes han luchado para su educación, pero 
siempre con la ayuda eficaz del resto de los obreros de las otras 
regiones. 

Sierra Alvarez dice le causa gran extrañeza que algunos com- 
pañeros hagan uso de la palabra en contra de nues argu- 
mentos, queriéndonos demostrar las bondades de la Unión General 
de Trabajadores, olvidándose por completo de los hechos punibles 
llevados a efecto por esta entidad, hechos que podían lograr la 
derrota de compañeros nuestros que se hallaban en huelga; y en 
demostración de esta afirmación, recuérdese la actitud de esta 
entidad en 1902, con motivo de la huelga general de los obreros 
metalúrgicos de Barcelona. Asimismo se afirma por los que me han 
precedido en el uso de la palabra, que al pasar a ser nacional 
la Federación Reglonal de Solidaridad Obrera, y estando consti- 
buída otra Federación Nacional sería aquélla «declarada amarilla 
Y yo he de presentar tres hechos concretos que nos prueban nos 
debe tener sin cuidado el dictado que quieran darnos: la Confe- 
deración General del Trabajo conceptuó como amarilla a la Fede- 
ración Nacional Bonaerense y a pesar de ello era más fuerte que 
lo federada; igual caso se repitió en Bélgica, y para terminar 
habré de citar el caso de que en Vigo existe una Sociedad com- 
puesta de once individuos, la cual pertenece a la Unión General 
de Trabajadores, en tanto existe otra del mismo oficio, no fede- 
rada, que cuenta con un número de 88 individuos, que es la que 
ha merecido el dictado de amarilla, siendo la que cuenta más 
fuerza. 


El delegado de los Ebanistas creo que aquí ya se Han mani- 
festado suficientemente las dos tendencias e insiste en lo que ya 
manifestó anteriormente, no 

A propuesta de la presidencia se da de nuevo lectura al die 


ai 


tamtn y al voto particular. Seguidamente se pasa a votación, la 
cual|da el siguiente resultado: 84 votos en pro, 14 en contra, 
3 abStenidos. A la una y media se levanta la sesión, quedando 
constituida la mesa para la siguiente en esta forma: Presidente, 
Sierra, Alvarez; secretarios, Ferré, Salud y Herreros, 


TERCERA SESION 


Comienza el acto a las diez y media de la mañana, presidiendo 
el compañero Carreras, poniendo a discusión los temas 11 y 13 de 
la primera ponencia, aprobándose por unanimidad los dictámenes 
de mayoría relativas a estos temas, o sea que una vez organizada 
la Confederación es de suma necesidad la constitución de Fede- 
raciones de oficio y similares. Acto seguido se procede a discutir 
los temas cuarto, sexto y décimo. ý 


Tema 4c Manera de publicar un diario sindicalista órgano 
de la Confederación. 


«DICTAMEN: La Comisión estima de imprescindible fees 
dad la publicación de un periódico diario que sea un verdadero 
defensor de la clase trabajadora; pero, no obstante, cree que las 
circunstancias económicas por que hoy atraviesa la organización 
sindicalista no son a propósito para acometer tan magna empresa 
de propaganda. Sin embargo, desea que el Congreso conceda atri- 
bueiones al Consejo Directivo de la Federación, para que una vez 
conocido el número de colectividades adheridas estudie el medio 
más práctico de llevar a efecto la obra de fundación del perió- 
dico. Con tal objeto, en el próximo Congreso o antes, si fuese 
posible, presentará un resumen de sus trabajos que serán basados 
en la más estricta realidad de la situación. En tanto esto no sea, 
el Congreso debe acordar que «Solidaridad Obrera» pueda publi- 
carse con regularidad semanal, en mayor tamaño aun que ahora, 
afin de que pueda prestar mayor atención al gran desarrollo que 
la organización trabajadora y las'luchas sociales van tomando 
actualmente en ,España.—P. Sierra Alvarez.—Tomás Sala—J, Ro- 
vira.—Juan Satorra.—Pedro Mayol.» 


Tema 6.0..¿La propaganda sindicalista puede dar mayores re- 
sultados que compensen de los esfnerzos y energías empleados? En 
caso afirmativo, ¿qué forma y manera se cree más prácticas para 
aloanzar dicho resultado? 


«DICTAMEN: La Comisión reconoce que la propaganda sin- 
dicalista sí puede dar mayores resultados que los obieaidos haste 
ahora. Para ello propone los siguientes medios al Congreso: 


Primero—Crear en todas las poblaciones donde sea | posible, 
grupos dedicados únicamente a la divulgación de los princip 
sindicalistas entre la clase trabajadora, especialmente entr 
juventud obrera. Estos grupos deberán servir también đe. 
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dirigir la palabra al público en los mitins, explicar confer 
escribir en los periódicos y todas las demás formas de la 
sindical, 

Segundo. —Puhlicar hojas escritas sencillamente para repartir 
gratis a todos los explotados del taller, del campo y de lg mina. 
Serán sufragados los gastos de estas hojas por un prorrateb espe- 
cial y único de un céntimo por federado cuyo importe puede 
quedar siempre en fondo. puesto que las hojas serán vendidas a 
25 céntimos el ciento a los grupos o compañeros quienes se encar- 
garán de su distribución en las diversas localidades. 

"Tercero. —Editar con el mismo fondo recaudado para las ho- 
jas folletos de buena y clara propaganda sindicalista que serán 
vendidos w un precio que nunca podrá exceder de 5 céntimos a fin 
de hacer más factible la divulgación, 

Quso de que el Congreso se encuentre conforme con este dic- 
tamen, la Comisión estima preciso se constituya dentro del Consejo 
Directivo de la Federación Nacional, un comité de propaganda 
paro encargarse de llevar a la práctica estas decisiones, así como 
también las demás que puedan ser necesarias, siempre que estén 
en concordancia con el criterio expuesto en estas resoluolone 
Tomás Bula.—P, Sierra Alvarez-—Juan Rovira.—Juan Satori 
Pedro Mayol.» 


d de establecer escuelas dentro de los 
ra práctica de llevarlo a efecto. 


Tema 10 Neeesi 
Sindicatos obreros. Man 


«DICTAMEN. La Comisión se muestra en un todo conforme con 
que las Sociedades o Federaciones locales aborden la fundación 
inmediata de escuelas para educación de los trabajadores. Como 
método de enseñanza creemos más práctico que las escuelas estén 
inspiradas en la divulgación racional de los conocimientos cien- 
tificos y en la aplicación de la enseñanza técnico-profesional, para 
hacer de los alumnos obreros a la vez que hombres despojados đe 
todos los prejuicios y defensores de sus derechos, trabajadores 
aptos para conquistar dignamente en la actual sociedad el salario 
preciso a satisfacer sus más perentorias necesidades. Por tanto, 
a fin de realizar estos deseos, se encarece de las colectividades 
aludidas en el primer párrafo, que se impongan cuotas extraordi- 
harias para hacer posible la creación de escuelas merced al propio 
esfuerzo de la clase trabajadora organizada.P. Sierra Alvarez.— 
Tomás Sala. Juan Satorra. Juan Rovira.» 

Puestos a discusión y después de hablar varios compañeros, se 
aprueba lo siguiente: 

1° Que es indispensable la creación de un diario sindicalista: 
órgano de la Confederación; pero en vistas de la situación eco- 
nómica por que atraviesan los Sindicatos obreros, prestar todo el 
apoyo posible al periódico que se viene publicando, «Solidaridad 
Obrera». 

2.0 Crear grupo de jóvenes obreros que se dediquen a la propa- 
ganda sindicalista y repartir con frecuencia hojas encaminadas al 
mismo objeto. 
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ở.“ Dentro de los Comités se nombrarán Comisiones que se 
preocupen de la creación de escuelas. 
evantóse la sesión a las doce y media. 


CUARTA SESION 


sel abre la sesión a las cuatro de la tarde, leyéndos el acta de 
la anterior, siendo aprobada tras ligeras modificaciones. Se da 
cuenta de la adhesión de las Sociedades Unión de Trabajadores 
de Huelva y de varios compañeros de Játiva. Pásase a la discusión 
de los dictámenes décimocuarto y décimoguinto.. Pónese a dis- 
cusión el 


Tema 140 Modo de alernzar In asociación de los obreros 
de un mismo oficio y abolición del trabajo a destajo. 


Se divide en dos partes para mejor discusión, uma sobre la 
asociación y otra sobre la abolición del destajo. Apruébase la 
primera en la siguiente forma: 

«Que cada Sindicato imponga en su reglamento un artículo 
por el que se obligue a todo asociado a sindicar a su familia en 
la Sociedad del oficio que le corresponda, en la Varia o en la 
más afín, y, además, todo obrero venga obligado a hacer propa- 
ganda activa en favor de la asociación de los trabajadores.» 

Se pasa a la segunda parte del tema i4", que por no haber 
emitido dictamen la Ponencia, se ha hecho suya el ponente com- 
pañero Marcet, de Sabadell. Tras pequeña discusión, y después 
de rechazar una proposición, se aprueba la siguiente: 

«Para abolir el trabajo a destajo se emplearán todos los me- 
dios que aconseja la acción directa para salir airosos de nuestros 
propósitos, como son: boicotaje, el sabotaje, etc, etc, en las 
materias necesarias a la casa donde se entable la lucha.» 

Después se pone a discusión el 


Tema 5.—¿El Sindicalismo ha de ser como medio o como fin 
a la emancipación obrera? 


El Congreso declara que: 


«Constituyendo el Sindicalismo la asociación de la clase obrera 
para contrarrestar la potencia de las diversas clases poseedoras 
asociadas, no debe considerársele como una finalidad social, no debe 
ser interpretado como un ideal, sino como un medio de lucha 
entre los dos antagónicos intereses de clase, como una fuerza 
para recabar de momento todas aquellas ventajas que permitan 
a la clase trabajadora poder intensificar esta lucha dentro del 
presente estado de cosas, a fin de conseguir con estaslucha inten= 
sificada la emancipación económica integral de toda la clase 
obrera, mediante la expropiación „revolucionaria de la burguesía 
tan pronto como el Sindicalismo, o sea la asociación obrera, se 
considere bastante fuerte numéricamente y bastante capacitada 
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intelectualmente para levar a efecto la expropiación de aquéllas 
riquezas sociales que arbitrariamente detente la burguesía p la 
consiguiente dirección de la producción. Angel Martin, [Juan 
Gil, Francisco Ferroni, Salvador Marcet, Imis Plaza, Tomás He- 
treos y Martin Vilanova». 

El compañero Farré, de Tarrasa, pide la palabra en contta del 
dictamen y se abre discusión sobre el asunto en la que intervie- 
nen varios compañeros y, tras largo debate, se aprueba ell dicta- 
men de la ponencia. En vista de lo avanzado de la hora se nombra 
la mesa para la próxima sesión de la noche que la compondrán 
los compañeros Eelis, presidente; Ferrer, Marcet, Vidal y Rovira, 
secretarios. Se levanta la sesión a las siete menos, cuarto. 


QUINTA SESION 


Da principio ésta a las mueve y media de le noche bajo la 
presidencia del compañero Belis, de Badalona, actuando de se- 
cretarios los compañeros Farrés, de Carreteros de Barcelona; Mar- 
cet, de Metalúrgicos de “Sabadell; Rovira y Vidal. El presidente 
ruega a los delegados empleen la mayor actividad posible con 
objeto de que el Congreso pueda determinar sobre todos los temas 
presentados. Seguidamente un compañero secretario procede a la 
lectura del dictamen al tema octavo que dí 


Tema So—La emancipación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos. ¿Cuál es la única y verdadera 
interpretación que debe darse a esta frase?» 


Como una obligación, como un imperativo, como una síntesis, 
como una concepción clara y terminante del futuro, la grandiosa 
Internacional proclamó y afirmó de rotunda manera que «la 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabaja- 
dores mismos». Y de nadie más. Verdad axlomática, no necesitará 
demostración, como no la necesitan las verdades cuya fuerza pro- 
batoria surge de su propio enunciado, 

Aquella Internacional de grato recuerdo y gloriosa vida, que 
fué simiente y tiego fecundo, que trazó un mundo nuevo y dió 
ideas, luz para generaciones enteras, tiene en su haber como hon- 
ra más meritoria y orgullo más encomiable, la noble sinceridad 
de sus principales hombres, quienes aun no siendo trabajadores 
manuales, tuvieron la franqueza de decir a los obreros de todo 
el mundo que la emancipación no podría venirles sino de ellos 
mismos, de su propio y personal esfuerzo. 

¡Fuera engaños! ¡Fuera tutelas! Haga explosión la verdad en 
todos los cerebros y sépase de una vez para siempre que el tra- 
bajador no debe esperar nada de nadie, sino de si mismo. La sin- 
ceridad de las declaraciones y procedimientos de lag grandes figu- 
ras de la Internacional, resulta de una verdad paradójica, pues es 


chocante que haya habido hombres que a sí mismos se condes 


nasen haciendo que los trabajadores sólo creyesen en si propios 
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capades de sentir como propia la causa de los trabajadores y 
hacer|tanto por la emancipación de éstos como ellos mismos, como 


erés hondo por la emancipación de los asalariados. Esto 
no es todo, Cute que haya quienes amhelen desaparezca del mundo 
la presión y la miseria. Pero lo que no cabe es que sea verdad 
que haya quienes intenten emancipar a los trabajadores presen- 
tándose como tutores y procuradores đe elios. 

Contra esas tutelas ponia en guardia la Internacional a los 
obreros al decirles que su emancipación tenía que ser la obra de 
ellos mismos, porque en realidad para emanciparse es preciso, 
indispensable, estar emancipado de todo tutor o procurador, que in- 
compatibles son los tutelejes y la emancipación, ya que mientras 
no se esté emancipado del tutor se tiene quien lo mande y lo 
domine y quien pueda engañarlo y explotarlo, 

La emancipación es el resultado inmediato de la emancipación 
moral, y no alcanzará la primera el que moralmente siga. siendo 
esclavo de éste o del otro individuo. Y esclavo es el que no piensa 
por sí, ni obra espontáneamente con arreglo a su raciocinio y por 
su esfuerzo directo, 

Que los hombres de la Internacional tuvieron razón al adver- 
tir a los trabajadores que su emancipación había de ser su propia 
obra lo demuestra el hecho de que a pesar de la divulgación de 
ese axioma y de lo conocido que es en el mundo entero, aun hay 
millares y millares de trabajadores que confían en su emancipa- 
ción mediante la labor de otros hombres — trabajadores o nọ —; 
empleando medios indirectos en ves del directo explicitamente 
indicado en la frase que sirve de encabezamiento a este esbozo. 

No es la obra de ellos mismos cuando encargan de su eman- 
cipación a otros; ni es posible se emancipen quienes empiezan por 
estar sometidos 'a las buenas o malas intenciones, a los acertados 
o disparatados actos de otros, a la voluntad perezosa o activa 
de los demás, a las conveniencias particulares o no de otros. La 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de ellos mismos; 
y agregaremos con Farga Pellicer «que esta afirmación está fun- 
dada en el hecho de que no hay institución ni clase social alguna 
que por la obrera se interese»; todas las que del monopolio y de 
la explotación viven sólo procuran eternizar nuestra esclavitud. 

Desde luego, se echa de ver que nadie puede tener interés en 
la emancipación de los trabajadores fuera de estos mismos, por 
cuanto que esa emancipación es de carácter ecomómico y conse- 
guida la cual caen forzosa e inevitablemente todos los privilegios, 
todas las ventajas de que en el actual régimen social disfrutan 
cuantos no son obreros. Y al decir esto no es posible olvidar que 
los obreros Mamados intelectuales sufren en su mayoría penuias 
parecidas a las de los manuales, pero como entre a Tec] 
los políticos, los vividores “de toda especie, cscala 
de los puestos de privilegio, en general no tienden 
ción del régimen y antes bien lo consolidan y aun 


pare ae 


virse de los manuales para esos encumbramientos que les hfcem 
placentera y grata vida, 

Raro es el obrero manual'que se emancipa del salario dántro 
del régimen actual, y aunque hay quienes pasan de Ue nh a 
explotadores y de manuales a intelectuales y por lo consighiente 
a privilegiados, a políticos, a empleados, a sostenedores del pre- 
sente sistema político-social, en general se puede decir que sólo 
los obreros manuales son los verdaderamente interesados en la 
abolición de todos los privilegios, de toda explotación y de toda 
forma de opresión. Los obreros intelectuales que a un ideal indi- 
vidual de encumbramiento sustituyan el de emancipación colectiva 
pueden naturalmente formar en las filas de los manuales contri- 
huyendo a la emancipación moral de los trabajadores con su inte- 
ligencia, pero siempre teniendo entendido que pues la emancipa- 
ción de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, 
ellos no han de figurar entre nosotros como nuestros emancipa- 
dores ni a elos hemos de confiar nuestra emancipación que ha 
de ser — tiene que ser — nuestra propia obra. 


La emancipación económica de los trabajadores es algo que 
nadie ha tenido en cuenta hasta que la Internaional la proclamó 
bravamente, Habráse podido tender a mermar el poderío de los 
señores feudales para robustecer el real; habráse podido disminuir 
el poder real en beneficio de las clases medias; habráse podido 
llegar a la república aboliéndose la autoridad de los monarcas, 
pero en todos esos cambios realizados mediante el esfuerzo de 
los trabajadores que ban sido el cuerpo y el brazo dirimidor de 
las contiendas, la situación económica del obrero ha seguido siem- 
pre lo mismo. Explotado ayer y hoy y siempre, 

No se niega con esto el progreso moral e intelectual que los 
cambios políticos han acarreado para los trabajadores, Su esfuerzo 
para beneficiar a otras clases ha mejorado su condición y los han 
colocado en situación de hombres y los han colocado en situación 
de poder anhelar su emancipación económica que era algo que 
permanecía nebuloso, algo que ha confundido en todos los tiem- 
pos — y aun hoy muchos confunden — con determinadas liber- 
CE políticas. Y si bien en todas las épocas hubo alzamientos de 
carácter económico, propósitos de implantar un sistema comu- 
nista de vida, en general esos propósitos tenían en su contra las 
tendencias autoritarias de los mismos rebeldes, su organización 
revolucionaria con caudillos y jefes. 

Y no es posible la emancipación de los trabajadores en tanto 
éstos tengan un emancipador, un jefe, por cuanto que aun logran- 
do vencer a los sustentadores del régimen, no harían más que 
instaurar otro régimen de privilegios en el que resultarían privi- 
legiados los emancipadores, los jefes, Que no es posible abolir los 
privilegios con organismos en que el privilegio exista, por cuanto 
no es posible la emancipación sino como obra de los trabajadores 
mismos. La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos. Tengamos esto presente los asalariados 
en todo momento. — T. Hen s. —- J. Gil — By Perron M. 
Vilanova. — A. Martin. — J. Plaza. — M. Marcel, 

Se abre discusión usando de la palabra el compañero Canto, 
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de los Tejedores de Alcoy, el cual dice que a su modo de ver son 
más| explotados hoy en dia los obreros intelectuales que los obre- 
ros del terruño y del taller. 

Y] compañero Herreros, como ponente, defiende dicho tema, 
aduciendo razones a tal fin, diciendo que muchos de los que hoy 
se titulan obreros intelectuales hacen labor negativa y en un 
todo contraria a los obreros manuales. Pone como ejemplo la 
intervención nefasta que con motivo đe la huelga de Bilbao reali- 
zaron los elementos intelectuales obreros. 

El compañero Graña pide a la asamblea que en vista de ser 
mayor el número de invididuos que desean hacer uso de la palabra, 
que los turnos que reglamentariamente han de consumirse, acuerde 
ampliar el número de éstos, 

Durán cree que por el buen nombre de la Federación debe 
ser desechado, sin discusión, el dictamen presentado por la ponen- 
cia, pues él entiende que no puede darse el dictado de obreros 
sólo a los manuales, pues tanto éstos como los intelectuales son 
explotados, no debiendo existir división ni categoría entre asala- 
riados; además, dice, hemos de tener en cuenta que la Union 
General de Trabajadores tiene en su seno una asociación de pro- 
fesores racionalistas, los cuales llevan en su seno una labor fructí- 
fera para la clase trabajadora; a más si, como afirma la ponencia, 
Je labor de los intelectuales es negativa, no lo es menos, según 
su opinión, la construcción de cuarteles e iglesias, y esto lo rea- 
lizan los obreros manuales; así es que entiende que el Congreso 
debe rechazar el dictamen. 

Ferrer dice: no definiré yo la palabra trabajador, por hacerlo 
ya debidamente el dictamen, y entiendo, como la ponencia, que 
debemos apreciar como trabajadores a los que su labor sen pro- 
ductiva, 

Lladó, de la Federación de Sabadell, dice que si el no cobrar 
salario es lo bastante para no considerar obrero a un individuo, 
él no lo es, puesto que si bien trabaja no cobra salario de ningún 
burgués. 

Hace uso de la palabra en pro de la ponencia el compañero 
Negre, diciendo que pueden considerarse obreros a los intelectuales, 
pero siempre que vayan al margen de los sindicatos, no estando 
dentro de los mismos, pues mo siendo iguales los intereses no 
pueden tampoco ir juntos, sin que esto sea repudiarlos, pues po- 
demos aprovechar sus dotes intelectuales para sacar lo que para 
nosotros puede ser provechoso, pero rechazando siempre su inge- 
rencia en nuestros asuntos, 

Varios compañeros hacen observaciones sobre la discusión y 
se concede la palabra al compañero Canto, de los Tejedores de 
Alcoy. Dice que no puede considerar obreros a los que ejercen de 
tuncionarids de las instituciones burguesas, pero sí a los que 
desde su bufete, desde su biblioteca o desde su cuarto de estudio 
trabajan para el mejoramiento intelectual del obrer 

Rectifica el compañero Herreros, diciendo que si bien hay inte- 
Jectuales que se han preocupado por el obrero, en cuanto se han 
encumbrado han dejado de prestarle dicho concurso. Rectificando 
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lo dicho por el compañero Durán, dice el compañero Herreros/ que 
pueden considerarse instrumentos inconscientes de la burguesía, 
pero no a los que viviendo de un salario no producen nữngún 
trabajo productivo para la humanidad proletaria. f 

Se presenta una proposición incidental por algunos compáñeros. 
La ponencia la acepta como conclusión al dictamen, y se pasa a 
votación siendo aprobada por unanimidad, con una aclaración del 
compañero Avila. Después de esto es aprobada la siguiente pro- 
posición incidental en sustitución al dictamen de la ponencia: 


«El Congreso declara que la emancipación de los trabajadores 
será obra de los trabajadores mismos. Por tanto reconoce que 
los sindicatos que integran la Federación Nacional sólo pueden 
estar constituídos por los obreros que conquistan su jornal en las 
empresas o industrias que explotan la burguesía o el Estado, No 
obstante, y como aclaración a lo anterior, debe considerar 
exentos de esta clasificación a aquellos obreros que por su trabajo 
pueden perjudicar directamente a la organización sindical. — P. 
Sierra Alvarez, J. Navarro, E. Corominas y R. Ciuró» 

Inmediatamente se procede a la lectura del tema 12° y al 
dictamen de la ponencia que es como sigue: 


Tema 12.0 Modo de lograr el abaratamiento de los alquileres 
y supresión de los odiosos depósitos. 


DICTAMEN: Habiendo acordado esta Federación en su ante- 
rior Congreso adoptar la acción directa como medio de lucha 
más eficaz, así como acordó la creación de Sociedades de resisten- 
cia contra el inguilinato, acuerdo que no pudo cumplirse porque 
en el momento de llevarlo a la práctica, causa mayor y de 

` humanidad hizo cesar en su actuación a Solidaridad Obrera; con- 
siderando que el privilegio de la propiedad privada se basa en la 
fuerza; considerando que la fuerza económica de la burguesía sólo 
puede ser vencida por un hecho revolucionario de la clase obrera 
organizada; el congreso declara la urgente necesidad de aplicar 
la acción directa obrera contra esta fuerza económica burguesa, 
exteriorizándola en forma de boicot contra los propietarios que se 
nieguen a suprimir el depósito en sus contratos de arrendamiento: 
y a este efecto el Congreso preconiza una activa campaña en los 
periódicos sindicalistas, a fin de interesar al gran público en esta 
cuestión y crear una corriente de opinión vigorosa para que obli- 
gue a los propietarios a la rebaja de alquileres, sin perjuicio de 
que en caso extremo y como supremo recurso negarse sistemá- 
ticamente toda la clase obrera organizada al pago de los susodichos 
alquileres, mediante la huelga general de inquilinos. — Luis Plaza, 
Juan Gil, T. Herreros, Francisco Ferrán, Angel Martin, Salvador 
Marcet, Martí Vilanova. 


Es aprobada con la siguiente adición del compañero Salud: 
«Formar en todas las provincias que se crea, conveniente Sociedades 
de Inquilinato, debiendo este Sindicato tener en sus estatutos sun 
artículo en el que todos los obreros que en él forman parte yienen 
obligados a pertenecer en sus Sociedades de Oficios Varios». E 
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Se suspende la sesión por algunos minutos para dar lugar a 
que ocupen su puesto los compañeros que componen la ponencia 
quinta y, realizado esto, se procede a la lectura del 


Medios de obtener la jornada de ocho horas. — 
Salario mínimo, 


«DICTAMEN: Difícil le es a esta ponencia concretar el medio 
de conseguir la disminución a ocho horas, cuando tantos y tantos 
obreros trabajan aun diez y doce horas, El carácter nacional de 
este Congreso implica que las resoluciones que se tomen tengan 
el mismo carácter expansivo; más claro, que los acuerdos que se 
aprueben afecten y favorezcan a todos los obreros. domiciliados en 
España; estas circunstancias que tanto nos han de favorecer en 
lo sucesivo en nuestras luchas futuras, es lo que hoy hace más 
difícil, como decíamos, nuestra labor, 


¿Cómo emplear el mismo medio, por ejemplo, los oficios que 
hoy trabajan nueve horas y los obreros del campo, esos infelices 
esclavos modernos, que antes que aparezca el sol caminan pesa- 
damente con el azadón al hombro, con el cual van a castigar a 
la madre tierra para hacerla producir esos snbrosísimos y nece- 
sarios frutos que después ellos no han de consumir? 

Los diferentes caracteres, las distintas costumbres de los pue- 
blos, hacen que los obreros trabajen y luchen de distintos modos 
y en diferentes condiciones. Esta ponencia cree, pues que el 
medio más factible para conseguir la jornada de ocho horas, es 
procurar emprender una activa y enérgica campaña en favor de 
dicha jornada hasta llevar al convencimiento del obrero sus be- 
neficios, 

Respecto + al jornal mínimo, esta ponencia entiende gue mo 
debe el Congreso tomar acuerdo sobre el particular, pues la má- 
quina social tiene un engranaje lan complejo que nada resolvería 
el aumento de salario, pues resultaría que como cada día au- 
menta el precio de los productos, el jornal mínimo aquí acordado 
resultaria incapaz đa cubrir nuestras necesidades al poco tiempo; 
además, cree esta ponencia que logrando la reducción de jornada 
lo que implicaría el aumento de brazos, es el mejor medio para 
que los obreros por sí mismos, no trabajen a menos precio que el 
necesario para su bienestar. 

Recomendar a todos los sindicatos obreros que en cuantos actos 
celebra aboguen para llevar al convencimiento de los explotados 
la conveniencia de In jornada de ocho horas, por considerar que 
la rebaja ha de ser el principio de nuestra emancipación, Una vez 
que el obrero se crea capacitado en las diferentes regiones para 
imponer tal reforma, decretar, por medio de la Confederación, la 
conquista de las ocho horas, a la cual han de contribuir todos los 
obreros 

Respecto al jornal mínimo, como hemos dicho antes, esta jpo- 
nencia cree no debe el Congreso legislar sobre ello, por creer que 
nada resolvería, dadas las diferentes condiciones en que se produce 
y consume en las distintas regiones. — J. Bueso, — D. Serra, — 
J, Jaumar. — J. Benet. — R. Canto, — R. Costa.» 
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Aprobado este dictamen por aclamación se pasa a dar lectura al 


Tema 7.) La huelga general, para que surta sus efectos de 
eficaz defensa del proletariado, ¿puede ser pacífica o ha de ser 
esencialmente revolucionaria? En todo caso, ¿en qué forma cree 
el Congreso debe emplearse para su seguro efecto? 


(DICTAMEN: Es este un problema arduo, pavoroso y de ac 
tualidad. La ponencia que suscribe, al hacer de él un estudio lo 
más concienzudo posible, dentro del lapso de tiempo relativamente 
corto de que dispone, ha de declarar francamente, brutalmente, 
aunque la frase sea dura, que la huelga general ha de ser esencial~ 
mente revolucionaria. ¿Por qué? Por las siguientes razones: 

La huelga general, al cruzarse de brazos en un momento dado 
los trabajadores, trae como consecuencia un trastorno tan grande 
dentro de la marcha de la actual sociedad de explotados y explo- 
tadores, que imprescindiblemente habrá de causar una explosión, 
un choque, entre las fuerzas antagónicas que hoy luchamos por 
la vida; pues así como la tierra, si dejase de girar sobre su eje 
chocaría con cualquier otro astro, nosotros, al dejar de laborar, 
chocariamos con todos aquellos que no quieren que salgamos del 
círculo de hierro en que estamos metidos. 

La huelga general pacífica es imposible que pueda ser dura- 
dera. Figuráos lo que sucedería en un hogar proletario cuando a 
los pocos dias, quizá al día siguiente del paro, si se acabaran las 
escasas provisiones de boca con que se contara; lanzaríase aquel 
trabajador a buscarlas fuera de casa, se uniría con otros que 
estuvieran en el mismo caso, y como no habiendo producido estos 
días y holgando también los expendedores de los mercados, no 
habría donde adquirirlas legalmente (en caso favorable de dis- 
poner de fondos para ello), tendrían que dirigirse a esos grandes 
sitios de acaparación, a esos grandes almacenes abarrotados de 
género, que a veces se pudre, mientras muchos desheredados caen 
desfallecidos por la abstinencia. Mas como esos almacenes son de 
propiedad privada, la fuerza pública viene obligada, dentro del 
actual estado de cosas, a defenderlos, y de ahí resultaría uno de 
los muchos choques que una huelga general trae consigo. 

La huelga general ha de ser revolucionaria, porque los guar- 
Gadores del orden, para guardarlo, no conocen o no ponen en 
práctica otros medios que los de perseguir y encarcelar a los más 
activos, a los que llevan desde un principio la dirección de la 
lucha, y el resto de los obreros ha de protestar de la práctica 
de estos medios, y esta protesta debe ser violenta, pues de lo 
contrario, en lugar de yencer a los tiranos inmolarían nuevas 
víctimas. 


Gtros. mil argumentos podríamos aducir en favor del carácter 
revolucionario de una huelga general, pero creyendo que durante 


Teniendo que ser revolucionaria la huelga general, ¿cuándo 
ha de ser llevada a la práctica para su completo éxito? ee 
el problema. Hasta ahora se ha hecho uso varias yeces de dio 
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Arma; pero declaremos que es un arma tan grande, de resultados 
tan contradictorios si no se emplea con conocimiento de causa, 
que podria ser, quizá, causa de nuestro rebajamiento moral. Y 
para que esto no suceda, la ponencia dictaminadora cree: 

Que una huelga general no debe declararse para alcanzar un 
poco más de jornal o una disminución en la jornada, sino para 
lograr ima transformación total en el modo de producir y distri- 
huir los productos. Para esto es preciso una fuerte conexión entre 
todos los obreros, no de una región sino de las distintas regiones 
'que integran la nación española; para que la huelga sea general 
en la verdadera aceptación de la palabra, quizá en la única acep- 
tación: cuando dejen de producir ul unisono todos los asalariados 
de un mismo país; aunque esto no sea óbice para que, cuando 
los trabajadores estemos bien compenetrados, la huelga 
universal, que será el día que empiece a brillar la luz de ia justicia. 

Empero esto no suceda, y concretándonos a España, la expe- 
riencia nos ha enseñado que la huelga general en una sola loca- 
lídad, si bien no nos causa grandes perjuicios porque demostramos 
nuestro espíritu de lucha y nuestros deseos de emancipación, lo 
cual ya es, como dijo un burgués, «un aldabonazo que damos a 
las puertas burguesas»; en cambio, hemos de confesar que, loca- 
lizada la huelga general en un punto y estando el resto de los 
obreros de la nación en pasividad completa, las fuerzas públicas, 
al servicio de la burguesía, se congregan en aquel lugar, siendo 
facil relativamente a los gobiernos sofocar la rebelión, 

Creemos, pues, que la huelga general, para su completo éxito, 
debe Nevarse a la práctica cuando los obreros federados en la 
Confederación Nacional estén capacitados para llevar a feliz tér- 
mino la renovación de las malas condiciones en que hoy se tra- 
baja. No obstante, pueden darse, y se dan, casos en que la bur- 
guesía o los pobiernos, por su conducta egoísta, obliguen al obrero 
a declarar una huelga general en una localidad o en una región, 
y Creemos, para estos casos, que el comité local sea el encargado 
de resolverlo, y estudiar si debe extenderse a la nación, y única- 
mente, en un caso concreto, y como conclusión, debe el Congreso 
acordar ir a la huelga general; en caso de aventuras guerreras, 
pues en ellas el proletariado únicamente pierde sangre y no gana 
nada. — J, Bueso, — D. Serra, — J, Jaumar. — J, Benet, — M. 
Mañé. — R. Canto. R. Costa.» 


El compañero Castillo, de los Barberos de Barcelona, aboga 
porque se acuerde la huelga general siempre que ésta se considere 
conveniente, sin concretar dichas circunstancias. E] compañero 
Bueso dice que esto ya lo dice el dictamen, aclarando algunos 
puntos de éste y se aprueba por aclamación. 

Inmediatamente se procede a la lectura del dictamen al tema 
noveno, que dice: 


Tema 90 — Cuando estando una sociedad federada en Ingha 
es atropellada por la policía o la fuerza pública, ¿qué actitud han 
de adoptar las demás secciones federadas? 


DICTAMEN: Esta ponencia cree que el enunciado del tema 
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que se le ha confiado debe modificarse en el sentido de incluir 
bajo una denominación común a la policía y a todos los demás 
cuerpos armados del Estado, Provincia o Municipio. Diferencia 
esencial entre unos y otros no existe. Ciertas Diputaciones y Mu- 
nicipios, cuya vida económica se lo permite, se han creado cuerpos 
particulares para tener amparados por la fuerza los intereses y ' 
los principios autoritario-capitalistas que representan. El Municipio 
y la Diputación descansan, por la práctica heredada en su am- 
biente burgués y por las leyes que les dieron vida, en los privi- 
iegios sociales, hallándose, además, constantemente bajo la mirada 
inguisitiva del Estado, que no tolera nunca que se haga, por orga- 
nismos oficiales subordinados a él, obra disolvente de los dogmas 
fundamentales de la sociedad burguesa, a saber: la «Propiedad», 
origen fecundo de la prosperidad de unos pocos y de la miseria 
y la muerte de millones de humanos, y la «Autoridad», elemento 
poderoso esencial para perpetuar tan cruel situación. Por estos 
motivos, pues, el Municipic y la Diputación tienen fuerza armada 
para imponer su poderio en casos corrientes y, para los de mayor 
importancia, acuden a su celoso vigilante, el Estado, en demanda 
de los cuerpos armados que posee, comunes a todo el territorio 
nacional. 


Fodemos admitir, en consecuencia, que la misión de todos los 
elementos armados de gue dispone el mundo oñcial, es idéntica 
en el fondo; si en algo varía es en los grados de su potencia, de 
su radio de acción. Englobados ellos en uno solo y verdadero, antes 
de proseguir fijémonos suscintamente en la expresión «fuerza pú- 
blica», que figura en este tema, para demostrar el erróneo empleo 
que se le da. La palabra pública, puesta, al igual que en el pre- 
sente caso, como adjetivo, quiere decir, según el Di ccionario Eti- 
mológico de la Lengua castellana, de Roque Barcia, y el de la 
Academia Española, «lo que pertenece a todo el pueblo», 


Ahora bien: lo que se ha dado en llamar «fuerza pública», por 
un convencionalismo de los que tanto se cultivan en las modernas 
democracias, ¿pertenece realmente a todos los que componen un 
país cualquiera? Por lo que hemos indicado ya, se ve que la más 
importante de sus funciones consiste en imponer el cumplimiento 
de las leyes sancionadoras de la desigualdad social y protectoras 
de la explotación humana. Puede haber, y hay en realidad, aun 
en la actual sociedad de propietarios, cosas que son verdaderi 
mente públicas, como por ejemplo los servicios de alumbrado pú- 
blico, de fuentes públicas, de jardines públicos, ete., porque esta 
luz, esta agua y estos aromas pueden disfrutarlos absolutamente 
todos los hombres, tanto si no poseen un céntimo como si son 
millonarios. 


Cuando los intelectuales burgueses apologistas de esta sociedad 
ven que los trabajadores rechazamos sus teorias encaminadas a 
que aceptemos los organismos armados sustentadores de la misma, 
se esfuerzan por convencernos de que no sólo sirven de. 
a lo que ellos llaman «prosperidad económica del país» 
también son una salvaguardia personal de todos sus hi 
los más humildes. is 
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Es tan contradictoria la realidad con esta afirmación, que 
precisamente debido a ello se ha presentado a este Congreso el 
tema de que tratamos; ya tendremos, por lo tanto, ocasión de ver 
manifestada su falsedad. De momento nos limitaremos a recordar, 
sencillamente, el hecho revelado por toda la prensa mundial de 
que la llamada «fuerza pública» de la República Argentina ha 
amparado y protegido a los potentados y a los hijos de los 
potentados que no hace mucho destrozaron, incendiaron y asesi- 
naron en las moradas particulares de los trabajadores y en sus 
centros sindicales. Es decir, cumplió una vez más, pero con mayor 
cinismo, su papel de protectora de los intereses y principios de 
la burguesía en contra de los del proletariado. 

Queda evidentemente demostrado, salvo error de esta ponencia, 
que está dispuesta a rectificar si tal cosa se le demuestra, que 
es falsamente aplicada la frase «fuerza pública» y que todos los 
os armados oficiales deben incluirse en la denominación de 
armada burguesa». 

Teóricamente sostienen todos los gobernantes, tanto más cuanto 
más democracia pregonan que en las lachas entre trabajadores y 
burgueses se inclinarán hasta cierto punto del lado de los Obreros, 
por la gran simpatía que por ellos sienten, pero que pasando de 
dicho punto deberán mantenerse neutrales para que se ventile la 
cuestión entre los dos elementos en guerra, pues un gobierno, al 
intervenir resueltamente a favor de alguno de ellos, mostraría un 
paretalismo en el que no debe incurrir, porque según ha dicho 
recientemente Briand, el presidente del Consejo de ministros de 
Francia, interpretando el platonismo de todos los gobiernos libe- 
rales, «deben gobernar para toda la nación y no solamente para 
una clase». 

Pero, paralelas a este deseo oratorio, y como demostración 
plena dí que el capital es una fuerza inmensamente superior al 
Poder, por el cual ha de estar servido de una manera o de otra, 
se deslizan los gobernantes, alardeando de interpretar fielmente la 
ley y cumplirla do cual reconocemos nosotros que, en muchos 
casos, es cierto) en largas series de consideraciones sobre los ser- 
vicios públicos de atención ineludible, sobre la libertad del tra- 
bajo, sobre el orden público, etc., etc., que al tradueirlas en he- 
chos hacen que intervengan en la lucha de clases dificuliando, 
voartando, hipócritamente o brutalmente, según les convenga, no 
a los dos combatientes a la vez, como algún incauto podría pensar, 
sino al más débil de ellos, al trabajador. 

Y esto sucede en las muchas ocasiones en que, como ya hemos 
indicado, las autoridades dicen cumplir y realmente cumplen las 
leyes. Pero, ¿es que acaso no se han hecho éstas por y para los 
capitalistas? Los trabajadores de los tiempos modernos sabemos 
positivamente qué clase de principios morales, políticos y econó- 
micos han nutrido las inteligencias de los confeccionadores de 
leyes, y no ignoramos, ni nos sorprenden, aunque las repudiamos 
firmemente, las consecuencias de su obra. 

Calcúlese, pues, las mil injusticias que ocurrirán cuando los 
gobiernos violentan la ley o pasan sencillamente por hcil 
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se trata. Dias pasados dijo Canalejas, queriendo justificar la 
intervención de la fuerza pública armada en la última huelga 


excitadas que se iban poniendo las pasiones, su presencia en el 
lugar de la lucha tenía el influjo de elemento moderador. Esta 
Palabra se deriva de moderación, que en correcto castellano giạ- 
pifica «templanza en las acciones políticas y morales». Pues bien, 
con los batallones y las ametralladoras que mandó el gobierno 
a Bilbao, ¿a quién pretendia infundir templanza? ¿A los patronos, 
para que depusieran su actitud de extremada intransigencia a la 
exigua demanda de los obreros? No, porque ellos se desvivicron 
solicitando la intervención del ejército. ¿La quería infundir exclus 
sivamente al más débil de los dos combatientes, al trabajador, 
para gue en pleno dominio de la templanza que le inspirarían 
las máquinas de guerra y la fuerza armada, se le amortiguase el 
vigor indispensable para la lucha, iniciándosele en su ánimo el 
vencimiento moral, para luego, como resultado matemático, darse 
por vencido materialmente al capitalismo? Sí Por encima de 
todos los razonamientos que pudiésemos aportar para demos. 
tarlo, hay el examen frío y analítico de los hechos que así 1o 
dan a entender de una manera concluyente. 

Los gobiernos liberales practican su pregonada neutralidad 
poniendo todo el apoyo de sus hombres armados al servicio de la 
parte más fuerte de los combatientes sociales, la burguesía, y 
haciendo declaraciones contrarias a los trabajadores y pronun- 
ciando frecuentes amenazas, con todo lo cual contribuyen pode- 


viarios habida en París 
lista de la nación, haciendo protestas de amor al proletariado, ha 


los huelguistas reservistas para, una vez incorporados a filas, 
obligarles al caso raro de tener que hacer de esqnirols de sí 
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¿Cómo era posible que el gobierno ni tan siquiera guardara 
neutralidad en la contienda si se hacía el ensayo de una huelga de 
Ferrocarriles, dato pavoroso para la seguridad del mundo capitalis- 
ta? Era cuerdo esperar que se mantuviese verdaderamente neutral 
en una lucha de los trabajadores fetrocarrileros (entre los cuales 
se cuantan guardabarreras que cobran, parece increíble, cinco 
francos al mes) contra sus explotadores, en cuyo primer término 
figuran los del Consejo de Administración de los Ferrocarriles del 
Norte de Francia (la empresa que primero sufrió la huelga) que se 
llaman Eduardo Rothschild, barón Gustavo Rothschild, barón Al- 
fredo Rothschild, barón Enrique Rothschild, barón Jaime Armando 
Rothschild, Lord Rothschild y el barón Lamfert, suegro de uno de 
los barones citados, siendo ademas esta familia dueña de la Banca 
de Francia y de los Ferrocarriles del Este, Paris, Lyon, Medite- 
sráneo ; de Cintura, de Madrid, Zaragoza, Alicante ; del Sud de 
‘Austria ; de las minas de la Grand'Combe y de la de Peñarroya ; 
de seguros sobre la vida, de incendios, de máquinas y de otros 
muchos ? ¿Gabia ni suponer tan sólo que los revolucionarios trans- 
portados (por oportunismos de la burguesía moderna que tiene habi- 
lidad suma en aprovechar las ambiciones personales) a la condición 
de gobernantes, no apoyarian al monstruo capitalista, que tiene 
poder absoluto para devorarlos ? 


Pero no obstante las amenazas del gobierno, los trabajadores 
sindicados contestaron al llamamiento a filas con la brava consigna, 
que fijaron impresa por toda la capital, de « ¡No obedezcamos la 
orden de movilización ! ¡Viva la huelga ! ». Y la cumplieron. 


Debido a esa manera especialísima de entender la neutralidad 
en los conflictos entre obreros y burgueses, se han visto ahora 
soldados feyocarrileros, como en otras ocasiones se vieron soldados 
electricistas, soldados impresores, soldados panaderos, soldados tran- 
viarios, etc, etc, y andando los tiempos, conforme los asalariados 
vayan adquiriendo conciencia de clase y luchen, quizás se vean 
también soldados modistos o vendedores de pastillas de café con 
leche en los cinematógrafos y teatros. 


La fuerza armada burguesa interviene siempre en estas luchas 
con carácter nocivo para los obreros, aun cuando no pase al terreno 
del atropello, y para dejar esto bien demostrado hemos escrito lo 
precedente. Debemos prepararnos, pues, para estar a la defensiva en 
todos los casos, interin hacemos acopio de inteligencia, de voluntad 
y de organización para los ataques (que no podrán acabar nunca, 
mientras no llegue el triunfo) dirigidos al corazón de la sociedad 
capitalista. 


Hasta hoy los obreros organizados acostumbraban a mirar con 
cierta pasividad los atropellos que la fuerza armada burguesa co- 
metía con las sociedades en lucha, ya porque los unos consideraban, 
faltos de criterio, que eran incidentes casi fortuitos, aislados, sin 
ninguna relación íntima con la lucha entre el burgués y.el obrero, 
ya porque los otros, los conscientes, al observar la indiferencia de 
las masas obreras juzgaban casi imposible cualquier acción seria~ 
mente enérgica. Pero en este Congreso, que tal vez sen el origen de 
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una gran fuerza proletaria, bueno será que demos el paso inicial de 
afirmar una nueva actitud para lo futuro, 

Contra el atropello cometido a una Sociedad federada en Incha 
podría esta ponencia recomendar muchas y excelentes armas, como 
por ejemple acudir ante el pueblo con el mitin, hojas, carteles, 
y nlimeros extraordinarios de nuestro órgano en la prensa. emo 
prender el hoicotaje, el sabotaje (que tanto preocupa hoy en día), la 
huelga del oficio afectado por el atropello y la huelga general 
revolucionaria ; todo esto podríamos recomendar, pero a la veg 
juzgamos que los organismos obreros no deben incurrir en el error 
de los legisladores, que confeccionan leyes y más leyes para quedar 
luego incumplidas, porque al chocar con Ja realidad de la vida no 
responden en nada a, las necesidades, a las palpitaciones imperiosas 
de la misma, 

Precisamente el tema de que venimos tratando es de una tal 
particularidad, que para resolverlo debe de tenerse en cuenta un 
factor importantísimo : ln exitación de los trabajadores causada 
por el supuesto atropello. ¿Y cómo es posible en cosas que interesan 
al sentimiento de un modo capital tomar resoluciones de antemano ? 
Acaso es factible predecir los grados de indignación que causará un 
atropello, desconociendo los caracteres de crueldad que haya re- 
vestido, si ha habido motivo provocador del mismo y otros detalles 
de interés, para que sometamos a la deliberación del Congreso de- 
terminadas, concretas, definidas y detalladas actitudes 9 

Fongamos dos breves ejemplos prácticos, retratados de la vida 
veal, en apoyo de nuestro parecer. Cuando un agente autoritario, al 
tratar de cachear a un obrero huelguista e indicarle éste que debe 
ponerse los gnantes para efectuarlo, le contesta a bofetadas, es evi= 
dente que comete un atropello ; igualmente se comete un atropello 
cuando, ha ocurrido en diferentes países, masas de obreros van en 
manifestación por las calles, contra aventuras del gobierno que se 
juzgan de ruina y muerte para cl pueblo y aparece repentina. 
mente un nutrido grupo de agentes autoritarios que, sin previo 
aviso dispara contra la masa, cayendo hombres, mujeres y hasta 
niños (estos sublimes Inocentes que los legisladores no se han 
alrevido a llevarlos al cadalso) vilmente asesinados por las balas 
burguesas. 

Los dos casos constituyen un atropello, es muy cierto ; pero 
es tan grande su indiferencia que también deberían ser aN- 
demente diferentes los acuerdos que respecto a los mismos pudieran 
tomarse, 

Esta ponencia cree, por consiguiente, que la Federación, ante 
el atropello cometido con alguna sociedad en lucha, debe abando- 
nar la actitud casi tradicional en las sociedade! obreras, de pasi- 
vidad y de lamentos estériles para las víctimas, trocándola por una 
acción decidida cuya especificación de detalles y potencia de des- 
arrollo lo determinarán inflexiblemente las circunstancias que concu- 
tran en los acontecimientos. 

En resumen ; afirma esta asamblea, si a bien lo-tiene que, en 
el futuro, los gobernantes que atropellen por medio de su fuerza 
armada a alguna de las hermanas federadas, se encontrarán, no 


con las lágrimas, sino con la actuación resuelta de esta Peclcracion ; pi 
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y, además que se eree ocioso definir actitudes venideras, por lo que 
deja el camino bien expedito para llegar a los más grandes y vi- 
visimos caracteres de energía en la protesta, según fuese la mag- 
nitud del atropello. — R- Costa. — J, Bueso, — D. Serra. — J. 
Jaumar. — J. Benet. — M. Mañé. — R. Canto. 

Este tema, como los anteriores, se aprueba por aclamación, 
como asimismo la siguiente proposición incidental referente al mis- 
mo : 

« Proponemos a la asamblea que no sólo apruebe la conclusión 
Jeída sino que como primer acto de propaganda de la Federación 
Nacional se haga una gran tirada del dictamen y se reparta en toda 
España, — Avila, Mora, Vidal Zuferrb. 

Después de varios asuntos de menor importancia se pasa al 
nombramiento de mesa para la sesión venidera, que recae en los 
compañeros Avila, presidente, y secretarios los compañeros Alvarez, 
Zuferrl, Graña y Herreros, levantándose la sesión a la una de la 
madrugada. 


SEXTA SESION 


Se abre la sesión ø las diez y media de la mañana, presidiendo 
el compañero Avila, actuando de secretarios los compañeros He- 
veros, Ferrer y Rovira, El compañero secretario da lectura al 
acta de la sesión anterior, siendo aprobada.. 

A petición de un compañero delegado se nombra la ponencia 
para dictaminar sobre el Reglamento provisional de la Federación, 
siendo nombrados los compañeros Alvarez, de Gijón ; Mora, de 
Zaragoza ; Plaza, de Vigo ; Gil, de Cervera del Río Alhama ; 
Negre, del Consejo de Solidaridad Obrera ; Farré, de Tarrasa, y 
Bueso. Se nombra la ponencia para dictaminar sobre el trabajo de 
la mujer, recayendo dicho nombramiento en los compañeros Pons, 
del Arte Textil de Barcelona ; Bernabeu, de Arte Fabril de Alcoy ; 
Carreras, dd los Peluqueros de San Martín, y Pablo Pérez, de los 
Encuadernadores de Barcelona, 

Presentóse una proposición de los compañeros de Manlleu y 
Vilafranca para estudiar la forma de organizar a los agricultores. 
Aprobóse la ponencia que la forman los tres delegados agricultores 
que forman parte del Congreso. Varios compañeros presentan una 
proposición encaminada a sentar doctrina sobre la existencia de 
dos sociedades del mismo oficio en una misma localidad dentro de 
la Federación, 

Se da lectura al acuerdo recaído en este mismo asunto en 
el Congreso anterior, Castillo dice no se cumple el acuerdo del 
anterior Congreso de que no pueden existir dentro de la Federación 
dos entidades del mismo oficio de una localidad. El delegado de los 
sombrereros fulistas manifiesta que puesto que el acuerdo del ante- 
rior Congreso dice que dentro de la Federación se dará preferencia 
siempre que existen dos sociedades del mismo oficio a la que sen 
su norma de conducta más afín a la táctica que sigue Solidaridad, 
no cabe discusión, siendo el Consejo quien estudie este asunto, 
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Se da lectura a un telegrama recibido de Sabadell pidiendo la 
declaración de la huelga general revolucionaria como solidaridad 
a Ja que ellos sostienen según el acuerdo tomado anteriormente. 
La Sociedad de Metalúrgicos de Málaga envía un telegrama adhe- 
riéndose al Congreso. Se presenta una proposición del compañero 
Salud pidiendo se declare el boicot a «Bl Diluvio» por su labor 
realizada contra los obreros, dándose lectura a un artículo del 
mismo, aprobándose el boicot con un voto en contra. Acto seguido 
se da lectura a otra proposición para protestar del alarde de fuer- 
zas desplegado por la autoridad con motivo de la celebración del 
presente Congreso, siendo aprobado por unanimidad. 

Se aprueba otra proposición declarando las simpatías con que 
ve el Congreso la lucha sostenida por los compañeros de Sabadell, 
por la energía y decisión con que sostienen sus derechos contra 
sus explotadores, También se da lectura a otras proposiciones que 
son aprobadas por unanimidad, entre ellas una declarando haber 
visto con satisfacción la nueva orientación dada por el doctor 
Queraltó y el Congreso internacional sobre la tuberculosis, dando 
preferencia para curar la tuberculosis a la acción social sobre la 
terapéutica. Otra para que se adopte y recomiende a los Sindicatos 
el estudio del esperanto. Otra manifestando su simpatía hacia los 
ferroviarios franceses y condenando la conducta adoptada por el 
gobierno francés con ocasión de la última huelga de dichos com- 
paneros, Otra viendo con satisfacción la labor realizada por Soli- 
daridad Obrera, y muy principalmente desde el anterior Congreso. 
Igualmente otra aprobando las gestiones de las comisiones de 
huelga de Barcelona y de Sabadell, 

Suspéndese la sesión para gue las ponencias se reúnan y dic- 
taminen sobre los nuevos puntos presentados. Reamudada la sesión 
se da lectura al dictamen de la ponencia sobre organización de 
los agricultores, aprobándose por aclamación. Dicho dictamen 
dice asi; 

«sta ponencia reconoce que como medio para organizar a los 
obreros agrícolas debe llevarse cuanto antes a la práctica el acuerdo 
relacionado con la forma de reorganizar y asociar a los obreros 
dispersos. Al mismo tiempo recomienda a los congresistas como 
medio eficaz para cooperar a la unión de los agricultores, se ponga 
en práttica por los oficios afines a éstos el boicot contra todos 


aquellos patronos que tengan jornaleros no asociados. — Barcelona, 
primero de noviembre de 1910. — Juan Esteve, por los Agricultores 
de Bujalance. — Bartolomé Aguila, por los de Manlleu. — Isidro 


Claramunt, por los de Villafranca. 


La ponencia nombrada para dictaminar sobre el trabajo de la 
mujer, da lectura al siguiente dictamen: 

«La ponencia entiende que duda la constitución física de la 
mujer, este Congreso debe considerar como inhumano el trabajo 
que ésta efectúa, ya sea en la carga y descarga y en otros trabajos 
cuyo esfuerzo es superior a su constitución. Nosotros consideramos 
que lo:que ha de constituir precisamente la redención moral de la 
mujer — hoy supeditada a la tutela del marido ——es el trabajo 
que ha de elevar su condición de mujer al nivel del hombre, único 
modo de afirmar su independencia, 
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Además, hemos de considerar que la disminución de horas de 
trabajo de muchos de nosotros la debemos indirectamente al pe- 
noso trabajo de las mujeres en las fábricas; mientras tanto que 
muchos de nosotros permitimos que nuestras compañeras se le- 
vanten de la cama antes de las cinco de la mañana y nosotros 
permanezcamos descansando. Y cuando la mujer acaba de derramar 
su sangre por espacio de doce horas, para mantener los vicios de 
un explotador, llega a su casa y en lugar de un descanso se en- 
cuentra con un nuevo burgués — compañero — que con la mayor 
tranquilidad espera que haga los quehaceres domésticos. 

Por consiguiente, como conclusiones la ponencia expone al 
Congreso: 

1) Abolición de todo trabajo que sea superior a sus fuerzas 
fisicas, 

2") Entendiendo que para lograr su independencia la mujer 
necesita del trabajo y por consiguiente éste es penoso y mal re- 
tribuido, Proponemos: 

1") Que el salario responda a su trabajo con idéntica pro- 
porción al del hombre. 

2°) Que sea deber de las entidades que integran la C.N. del T. 
Española, se comprometan a hacer una activa campaña para aso- 
ciar a las mujeres y para disminuir las horas de labor. 

3") Esta ponencia determina que no debe permitirse bajo nin- 
gún concepto que trabaje un mes antes de sù parto y hasta un 
mes después de haber dado a luz. — Rafael Bernabeu, José Pons, 
José Maria Carreras, Pablo Pérez.» 

El compañero Pons, del Arte Textil de Barcelona, hace ati- 
nadas observaciones en pro del dictamen, defendiendo el ennlte- 
cimiento de la mujer en el trabajo y en la familia, y abogando 
por que cese la tiranía existente, y reclamando el apoyo decisivo 
del hombre sobre esta cuestión, y debe ser el interés muestro la 
educación moral y material de nuestros hijos. 

El delegado de los Cerrajeros de Obras dice que se considere 
como excepción absoluta del trabajo de la mujer en la épocu de 
la maternidad y crianza de la criatura. 

El compañero Herreros da lectura de una carta de los presos 
por los sucesos de julio, lamentándose del abandono en que se 
encuentran y pidiendo que $. O. nombre una comisión pro=presos, 
compuesta exclusivamente de obreros, pues no le merece confianza 
la nombrada actualmente en sustitución de la obrera, y de la 
que forman parte el delator Bonet; al mismo tiempo recuerda el 
compromiso de los diputados que hicieron uso de la palabra en el 
mitin de la plaza de Armas del Parque, en el cual se comprome- 
tieron e hacer obstrucción a los presupuestos de no concederse 
la amnistía; mas en vista de no haber realizado esa labor debe 
de nuevo encargarse de ella la Federación, así como nombrar otras 
comisiones en las demás provincias, nombramiento que deben llevar 
a efecto dos Comités locales pertenecientes a la Federación Na- 
cional, lo que es aprobado por unanimidad. 

Se aprueba el dictamen de la ponencia por adlamacién. Se 
levanta la sesión a la una y media de la tarde. Herreros, de Arte 
de Imprimir de Barcelona, propone que la sesión de la tarde se 
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prolongue con objeto de que sea también la sesión de clausura, Se 
nombran los compañeros que han de ocupar la mesa para la 
mencionada sesión, quedando nombrados los compañeros Negre, 
presidente, y Durán, Bueso, Vidal y Carreras, secretarios. 


SEPTIMA ' SESION 


Abrese la sesión a las cuatro y media de la tarde, presidiendo 
el compañero Negre, de Solidaridad Obrera, y actuando como se- 
cretarlos los compañeros Vidal, de Zaragoza; Bueso, por Arte de 
Imprimir, de Sevilla, y Carreras, por Barberos, de San Martín. Se 
da lectura del acta de la sesión anterior, siendo aprobada después 
de algunas observaciones de varios compañeros. 

El secretario lee dos adhesiones de las Sociedades de Traba- 
jadores en mosaicos y Carreteros del Ayuntamiento de Barcelona 
Asimismo se da lectura a una proposición encaminada a protestar 
de los atropellos cometidos por el Gobierno y la burguesía de la 
República Argentina, siendo aprobada, y que dice: 

«Al quedar constituida Solidaridad Obrera en Confederación 
Nacional del Trabajo, acuerda manifestar en la prensa obrera 
mundial la indignación con que ha visto las medidas inicuas, 
legales y extralegales, que el Gobierno de la República Argentina 
ha empleado en contra de los trabajadores y su organización, por 
lo que recomienda a las sociedades adheridas hagan una intensa 
propaganda de protesta cada vez que se repitan hechos parecidos, 
afirmando al mismo tiempo su absoluta convicción de que, a pesar 
de las violencias de todos los gobiernos, no podrá haber paz en la 
tierra hasta que los trabajadores, ayudados por los grandes cer 
bros videntes del porvenir, tengamos la suficiente fuerza para ani- 
quilar a la desigualdad económica y a todos sus defensore: 
Costa, Rull, Avila, Lladó, Marcé, Farré, Castillo, Rico y Ciurana» 

Se pasa a dar lectura al proyecto de Reglamento de la Confe- 
deración que se publicará en el próximo número (1), El compañero 
Secretario, de la ponencia, hace algunas observaciones al Regla- 
mento, aclarando algunos puntos. Varios compañeros intervienen en 
la discusión y el compañero Farré, de Tarrasa, presenta dos articu- 
los que propone sean incluidos en el Reglamento. 

El compañero Lostau, delegado de los Cerrajeros de Obras, de 
Barcelona, impugna el Reglamento de la Federación, opinando 
que ésta ha de ser titulada Confederación, extendiéndose en consi- 
deraciones en apoyo de su opinión. El compañero Alvarez, delegado 
de la Federación de Gijón, dice que habiendo dictaminado que el 
Reglamento es provisional, el Comité Central lo repartirá a las Sec- 
ciones para que éstas puedan hacer las modificaciones que crean 
conveniente y en el próximo Congreso el Comité las presentará y 
alli se aprobará definitivamente el Reglamento. 

El compañero Herreros, de Arte de Imprimir, pregunta por el acuer- 
do recaído en el tema 11. Carreras, de los Barberos de San Martín 
le contesta que se acordó fuese Confederación. Fatré de Tarrasa 
cree que hemos de ser prácticos y aboga porque Solidaridad Obrer 
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sea Federación, con objeto de evitar la anulación de la personalidad 
de los Sindicatos, dándosela sólo a las Federaciones. 

El compañero Lostau, rectifica: entiende que el Congreso es 
para cambiar la táctica de la Federación y cree de imprescindible 
necesidad las asociaciones a base federativa. Hace historia del ori- 
gen de las federaciones, extendiéndose en consideraciones sobre este 
asunto. Termina diciendo que prescindiendo de detalles cree que 
debe denominarse Confederación y no Federación. 


El compañero Alvarez contesta al compañero Lostau, en su rec- 
tificación, creyendo que al llamarse Confederación, los Sindicatos 
pierden su personalidad propia, mientras que si es Federación con- 
servan, en toda su integridad, su personalismo. En apoyo de su 
aserto expone varlos ejemplos, y la ponencia acepta lo propuesto 
por el compañero Lostau, quédando «aprobado en este sentido el 
Reglamento. 

Sobre la cuota que deben pagar las Secciones, se acuerda que 
lo marque el Comité para el próximo Congreso, y mientras tanto se 
continúe pagando lo que actualmente pagan las Secciones. Avila 
pregunta si las Federaciones que sostienen periódico han de pagar 
también tres céntimos por cada uno de sus federados. Después de 
hacer uso de la palabra varios compañeros se acuerda no abonen 
más que dos céntimos. 

Pregunta el presidente dónde ha de residir el Comité Central. 
Se acuerda por unanimidad que sea en ¡Barcelona hasta el próximo 
Congreso. Se ucuerda para el próximo Congreso, en primer tér 
mino, la proposición de los compañeros albañiles, que dice: «¿Qué 
responsabilidad cabe al trabajador en su trabajo?» 


El compañero Lladó, de Sabadell, hace uso de la palabra, di- 
ciendo que habiendo acordado el Congreso la abolición del trabajo 
a destajo, recuerda que la huelga de Sabadell empezó por no querer 
trabajar en estas condiciones los obreros de la única casa en que 
se trabajaba. Hace historia del conflicto, diciendo que en un mitin 
celebrado, el día anterior, el pueblo de Sabadell, cumpliendo el 
acuerdo de este Congreso, acordó ir a la huelga general revolucio- 
naria en estas condiciones. Pide la opinión de los delegados pre- 
sentes sobre el actual conflicto, y se extiende en consideraciones, 
diciendo que en unas bases presentadas por los patronos, al ser 
aceptadas por los obreros, salieran los burgueses con una modifi- 
cación que vuelve a romper las negociaciones, pues esta tiende a 
eliminar a los obreros que más se han distinguido en la lucha que 
están sosteniendo los proletarios sabadelleses. 


Salvador Marcet entiende debe recaer un acuerdo definitivo en 
el Congreso, vista la táctica seguida por la burguesía de Sabadell. 
Aboga por que se acuerde la huelga general revolucionaria en toda 
España para lograr la solución del actual conflicto en pro de los 
obreros. Se presentan varias proposiciones encaminadas a prestar 
solidaridad a dichos huelguistas, 

Se reúnen los firmantes de las diferentes proposiciones para 
ponerse de acuerdo y redactar una sola. Mientras tanto el compas 
fiero Zuferri explica también el conflicto de Zaragoza, Hace constar 
también que en un mitin acordaron los obreros zaragozanos la 
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huelga general revolucionaria, pidiendo que el acuerdo que recaiga 
sobre Sabadell se haga extensivo a los obreros zaragozanos. 

Se da lectura a la nueva proposición que dice asi: 

«Proponemos al Congreso acuerde como medida de solidaridad 
a los huelguistas sabadellenses que todos los delegados presentes 
lleven al ánimo de sus respectivas entidades el deber ineludible que 
tienen de cumplir los acuerdos de las asambleas de delegados de 
Solidaridad Obrera de Barcelona, de auxiliar materialmente a los 
huelguistas. 

»Que si el próximo viernes no se ha solucionado la huelga, 
cumplan los huelguistas el acuerdo, de abandonar en masa la pobla- 
ción de Sabadell, Y que si con motivo de este último acuerdo las 
fuerzas burguesas airopellasen a estos compañeros, el Comité de 
la Confederación de Barcelona dé cumplimiento al acuerdo tomado 
en la sesión de anoche y que se refiere a este caso concreto.» 

Esta proposición es aprobada por aclamacién en medio del mayor 
entusiasmo. 

Entrase en el período de clausura y se concede la palabra al 
compañero Farré, de Tarrasa. Empieza considerando que dada la 
grandiosidad del acto el pueblo de Barcelona no ha respondido como 
debía a lo que él hubiera deseado. No obstante, dice, de este Con- 
greso saldrá la luz sindicalista que irradie por toda España, 

El compañero Ordinas, de Palma de Mallorca, habla en nombre 
de esa región. Cree que los medios más adecuados para las reivin- 
dicaciones obreras son los enérgicos, pues no se puede vencer de 
otra manera. Estima que se deben enviar comisiones para llevar al 
ánimo de los mallorquines la verdadera doctrina sindicalista. 

Mora, de la Federación de Zaragoza, habla diciendo que los 
obreros zaragozanos sabrán cumpli: enérgicamente los acuerdos to- 
mados en este Congreso. Ei compañero Gil, de la región riojana, 
lee un documento haciendo fe de sindicalismo, prometiendo al 
Congreso que su region hará activa propaganda sindical, y reco- 
mendando a todos los delegados que hagan lo mismo. 

El representante de la región gallega, compañero Plaza, reco- 
noce la importancia capital de la labor realizada, dirigiendo alientos 
a los trabajadores para que nunca decaiga su ánimo durante las 
luchas que continuamente vienen sosteniendo, y desconflando 
siempre de los falsos redentores. 


En representación del Arte de Imprimir, de Sevilla, el compa- 
fiero Bueso hace uso de la palabra. Hace referencia a varias pala- 
bras de diferentes burgueses y políticos, diciendo que con frases 
engañosas pretenden apagar los fuegos de nuestras reivindicaciones 
y abogando por que en el próximo Congreso este local sea insu- 
ficiente para albergar a los obreros. 

Alvarez, de Gijón, explica el movimiento obrero asturiano, que 
manifiesta es brillante. En Gijón se sostiene una lucha titánica por 
haber declarado el lock-out la burguesía y habersllevado a efecto 
con este hecho, en tiempo ilimitado, la destrucción de lag asocia~ 
ciones obreras; hoy, no obstante, habiendo vuelto a organizarse la 
clase obrera se conseguirá destrozar la coalición de la clase patro- 
nal. Cree en el porvenir, por entender que hoy está ain en em- 
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brión y marchando aún con algo de desorientación, conseguiremos 
dar una pauta a los trabajadores mundiales. Debemos emprender 
una seria y fructífera campaña por el Comité de la Federación 
al objeto de lograr una fuerte cohesión obrera y enseñar a los 
explotados cómo gasta la burguesía lo que damos los que con nues- 
tro sudor labramos su bienestar, empleando el fruto de nuestro 
trabajo en orgías y bacanales indignas. Ataca duramente al cri- 
minal Briand por sus actos en la huelga de ferroviarios franceses. 
Desea que crezca el triunfo de la nueva Federación y dirige un 
cariñoso saludo a los congresistas. 


Farrés, de carreteros de Barcelona, cree que todos deben tratar 
de lograr que nuestra labor sex fructífera en absoluto. Recuerda lạ 
lucha que desde poco tiempo llevamos a efecto los sindicatos cats- 
lanes. Remarca los hechos de la burguesía sabadellense asi como 
los de los carreteros de Barcelona, la cual, coaligada quizás con 
el resto de la burguesía realiza actos indignos contra nuestra clase, 
y para contrarrestrar sus efectos nosotros hemos de contestar a su 
actitud con la misma actitud sallarda. Dirige un ruego a los dele- 
gados de toda la región catalana, explicando su reunión con la 
clase burguesa, que le ha sugerido la idea de que hemos de mirer 
con detenimiento la resolución por ellos adoptada, por haber manifes- 
tado uno de los burgueses que si durante esta semana no se de 
por terminada la huelga de carreteros ellos jacilitarían hombres 
para sacar los carros de las cuadras y poder transportar los mate- 
tiales necesarios para el ramo de obras, y caso de ejercerse coac- 
ción en los individuos ellos declararian el lock-out parando sus 
obras. F 


El compañero Negre hace el resumen del Congreso. Dirigiéndose 
a los compañeros de las regiones, dice que leyen a sus localida- 
des las ansias de emancipación y les digan a todos los inconscien- 
tes, como la frase bíblica: «Lázaro, levántate y anda», para que 
todos, bien unidos, marchar hacia el fin de la redención total de 
los trabajadores mundiales, 


Y se da por clausurado el Congres 


SOCIEDADES REPRESENTADAS 


1. Arte de la Cesteria, de Barcelona: Mariano Gironé. — 2. Unión 
de Grabadores en Cilindros para Estampados, de Barcelona: Andrés 
Magrinyé, Jacinto Puig y Juan Ymbert, — 3. Obreros Cazreteros, de 
Tarrasa: Florencio Javierre. — 4. Constructores de Coches y Carro- 
ceria para Automóviles, de Barcelona: Bernardo Liern. — 5. Pa- 
naderos «La Espiga», de Barcelona: Ramón Cañellas. — 6. Obreros Pa- 
naderos, de Tarrasa: Juan Montruá. — 7. Federación Local de 
Valls: Juan Martí. — 8. Obreros Panaderos, de Valls: Domingo 
Matheu. — 9. Profesiones y Oficios Varios, La Línea: José Negre. 
— 10, Arte de Imprimir y sus Ramos Afines, de Sevilla: Joaquín 
Bueso. 


11. Alpargateros «La Defensora del Trabajo», Cervera del Rio 


Alhama: Juan Gil. — 12. Sociedad Obrera de Pinos Puente; Juam 
Grau. — 13. Asociación Obrera Lojeña: José Negre. — 14. Depe 
dientes de Carboneria «La Fraternal»: Jaime Córdoba. — 15, Car- 


pinteros, de Sans; Francisco Subirats y Antonio Escalona. — 16. 
Centro Obrero «Luz del Porvenir», de Bujalance: Juan Esteve. — 
17, Obreros de Joyería y Platería, de Barcelona: Pedro Martí, Félix 
Duval y F. Canalda. 18. Oficiales Albañiles, de Barcelona; Julián 
Esteban y Fidel Catalá. — 19. Sociedad de Albañiles «La Llana», 
Salamanca; Buenaventura Caritico, — 20. Obreros Tncuadernadorcs 
y Similares de Ambos Sexos, de Barcelona: Vicente Plaza y Pedro 
Pérez. 


21. Cbreros Peluqueros y Barberos «El Progreso», de Barcelona: 
Tomás Sala. — 22. Unión del Arte Fabril, de Alcoy: Rafael Ber- 
nabeu. — 23. Unión de Oficiales Tapiceros, de Barcelona: Manuel 
Escorza y Timoteo Herrer. — 24. Cargadores y Descargadores de 
Ferrocarriles y Carruajes, de Barcelona: Angel Martín y José Ale- 
many. — 25. Oficiales y Aprendices Fideeros, de Barcelona: José 
Vernet. — 26. Federación Local de Obreros Pintores, de Barcelona: 
Pedro Torrent y Mateo Romiá. — 27. Varia de Villanueva y Geltrú: 
J. Ferrer. — 28. Sección Constructora de Calzado, de Málaga: 
S. Rico y V. Avila. — 28. Oficiales Peluqueros y ¡Barberos, de Sa- 
badell: Salvador Merced. — 30. Aprestadores Prensadores y Tin- 
toreros, de Sabadell y su contorno: ¡Ricardo Escudé. 


31. Tejedores Mecánicos en Lana, de Sabadell: José Bernabeu. 
— 32. Carreteros de Sabadell y su Radio: Ramón Vallés. — 33. 
Tejedores Mecánicos «La Unica»: Rogelio Cantó. — 34. Arte Fabril 
de Tarrasa: Ramón Prat y Pedro Mayol. — 35. Agricultores de 
Sitges: Juan Durán Ferret. — 36. Agricultores de Villafranca del 
Panadés: Isidro Claramunt y Pedro Junyen. — 37. Federación Local 
de Solidaridad Obrera, de Villafranca del Panadés: José Rovira. 
— 38. Centro Obrero de Algeciras: Antonio Salud. — 39. Sorteado- 
tes o Clasificadores de Lana, de Sabadell: Emilio Guni. — 40: 
Constructores en Pianos, de Barcelona: Andrés Clos. 
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41, Oficios Varios «Arte, Libertad, Progreso», de San Feliu de 


Codinas: Juan Rovira. — 42. Lampareros, Latoneros y Hojalateros, 
de Barcelona; José Jové y Manuel Gisbert. — 43. Albañiles de 
Tarrasa: Antonio Castells y Jorba. — 44. Federación Local de 


Sociedades Obreras, de Tarrasa: José Boada. — 45, Centro de Al- 
bañiles de Palma: Joan Ordinas. — 46. Arte Textil de Barcelona 
y su Radio: José Pons y Juan Ubach. — 47. «El Despertar Minero», 
Ajustadores, Torneros y Forjadores, Caldereros y Ayudantes, Obre- 
ros en Hierro y demás Metales, de La Felguera; Mamposteros, Al- 
bañiles y Peones, Carpinteros y Ebanistas, Pintores, Panaderos, 
Oficios Varios, Botelleros Mecánicos, Obreros Vidrieros, Caldereros 
y Ayudantes, Modelistas, Moldeadores y Ayudantes de Fundición, 
Ajustadores, Toreros y Fundidores, Constructores de Carruajes, 
Trabajadores del Muelle, Conductores y Cobradores de Tranvías, 
de Gijón, representadas por el compañero Pedro Sierra Alvarez, — 
38, Constructores de Cajas de Embalajes «La Germinal», de Bar- 
na y sus Contornos: Ricardo Julve y Pascual Crespo, — 49. 
Carpinteros de Barcelona; Antonio Mestres y Juan Cuscó. — 50, Al- 
bañiles y Peones «El Trabajo», de Sabadell: Salvador Pubá y 
Snlyador Ussell, 


51, Dependencia Mercantil de Barcelona: Heriberto Cuba y 
Vidal y Eduardo Geli Massanet, — 52. Preparación e Hilatura de 


Estambres, de Sabadell; Domingo Munsech, 53. Constructores 
de Camas Torneadas en Madera, de Barcelona: Juan Rull, — 
54, Federación Obrera Sabadellense: Luis Vicent. 55. Varia de 


Sabadell: Domingo Serra, — 56. Curtidores de Igualada: Agustín 
Prat, — 57. Géneros de Punto, de Barcelona: S, Grafié, B. y Ga- 
briel Busquets. — 58, Oficiales Cerrajeros de Obras de Barcelona 
y sus Contornos: Francisco Ullol y Ramón Lostau, — 59, Nueva 
de Oficiales Peluqueros y Barberos, de Barcelona: B. Castillo, -— 
60. Oficiales Carpinteros de Tarrasa y sus Contornos: Jerónimo 
Farré y Colomina. 

61, Obreros Carpinteros, de San Martin de Provensals: Kosalino 
Licro, Emilio Corominas, Juan Fusalva y Joaquin Manarro, — 
62. Cajonistas y Aserradores «La Libertad», de La Coruña: Rafael 
Avila, — 63. Solidaridad Obrera de Badalona: Agustin Casillas. — 
64, Arte de Imprimir de Barcelona: Tomás Herreros y Ramón Cos- 
ta. — 65, Unión de Pintores y Blanqueadores, de Sabadell: Jaime 
Sangres. — 66. Obreros Curbidores «La Unión Popular» de Baree- 
lona y sus Contornos: Mignel Vidal. — 67. Peones Albañiles «Fra- 
ternidad», de Villafranca del Panadés: Fernando Menacho. — 68 
Peones Albañiles de Barcelona: Joaquin Sala. — 69. Oficiales E 
cultores Tallistas en Madera, de Barcelona; Serafín Izquierdo 
70. Oficiales Peluqueros y Barberos, de Tarrasa; Luis Olibert. 

71. Oficiales Carpinteros, de Sabadell: José Xercavins Guarro, 
— 72 Fotograbadores y Similares, de Barcelona: Pablo Palacio, — 
78, Artes del Libro, de Sabadell: Norberto Salvador. — 74. Unión 
de Obreros Metalúrgicos, de Barcelona: Miguel Mañé == 15. ke 
deración Obrera de Zaragoza; Obreros en Madera: Jonquin Zu- 
ferri. 76, Obreros Zapateros, Obreros Carreteros y Panaderos,, de 
Zaragoza: Jorge Maren. — 77. Constructores de Ediñoios, de Ze. 
vagoza: Francisco Vidal. 78. Unión de Metalúrgicos, de Tarras: 
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Ramón Ripoll. — 79. Carreteros de Barcelona: Enrique Farrés. — 
30. Pescadores de Sitges: Cristóbal Rosé. 

81. Metalúrgicos de Sabadell: Magin Marcet. — 82 Sociedad 
de Sombrereros de Fula: Justo Moreno y Manuel Gallinat. — 
$2. Sociedad de Constructores de Carruajes y Herreros: Serafín 
Fiñol. — 84. Sociedad Ramo de Guarnicién y Correa: Francisco 
Torro y Luciano Rico. — 85. Unión del Ramo de Ebanisteria: José 
Cabanes y Antonio Brillas, — 86. Obreros en Vidrio: Vicente Ra- 
bella, Francisco Tunica y Jaumá. — 87. Sociedad de Operarios y 
Cristaleros, de Badalona: José Garriga. — 88. Sociedad de Obreros 
Vidrieros, de Badalona; Francisco Prat. — 89. Sociedad de Peones 
Albañles «La Unión», de Badalona :Juan Minguet. — 90. Peones 
Albañiles de Sitges: Salvador Tapdot. 


91. — Asociación de Obreros Peluqueros y Barberos, de San 
Martin: José M. Carreras, — 92. Consejo de las Secciones Obreras, 
de Badalona: Antonio Regordosa. — 93. Federación Local de Valls: 
Juan Martí. — 94 Capinteros de Badalona: Jaime Costa. — 95. 
Sociedad de Cbreros Vidrieros «La Tierna Semilla», de Pueblo 
Nuevo: Francisco Suciachs. — 96. Sociedad Obrera de Cilindra- 
dores, Aprestadores y demás Acabados en Piezas: Miguel Alber y 
Pedro Casals. ' 


SOCIEDADES ADHERIDAS 


1. Cocheros de Badalona. — 2. «La Regeneradora», de Bada- 
lona. — 3. Agrupación Sindicalista «La Procreación Consciente», 
de Badalona. — 4. Carpinteros y Ebanistas, de Vigo. — 5. Pintores 
de Badalona. — 6. Obreros de la Elaboración del Pan, de Valencia. 
7. Centro Obrero de Algeciras. — 8. Albañiles de Lérida. — 9. 
Panaderos de Zaragoza. — 10. Arte de Varillaje para Abanicos, de 
Valencia. — 11. Unión Agrícola de Pedralva. — 12. Sociedad Obrera 
de Castro del Río. — 13. Panaderos «La Espiga», de Badalona. — 
14. Empleados de Tranvías «La Velocidad», de Gijón, — 15. Centro 
Obrero de Saeca. — 16. Sociedad Obrera de Artes y Oficios, de 
Ecija. — 17. Conductores de Carruajes «Unión Progresiva», de 
Málaga. — 18. Centro de Sociedades Obreras. Junta Central, de 
Murcia. — 19. Hiladores Mecánicos «La Constancia», de Alcoy. — 
20, Moldeadores, Modelistas y Similares «La Amistad», de La Fel- 
guera, 


21. Torneros y Barnizadores en Madera, de Valencia - 28. 
Carpinteros «La Emancipación», de La Coruña. — 23. Canteros 


«El Trabajo», de La Coruña. — 24. Pintores «La Lealtad», de La 
Coruña. — 25. Obreros eh Hierro y Metales «La Reforma», de La 
Coruña. — 26. Gremio de Pintores de Sevilla. — 27. Asociación 
Central de Trabajadores en Corcho, de Sevilla. — 28. Sombrereros 
Fulistas de Sevilla. — 29. Decoradores de Sevilla. — 30. Zapate 


de La Coruña. — 31. Pintores y Decoradores de day ——32; 
Sociedad Minera «La Metalúrgica», de Palma. — 33, 5 
y Oficios Similares «La Solidaria», de Valencia, — 
tores de Carruajes «Las Ccho», de La Coruña. J 
: 35. Albañiles y Ayudantes de La Coruña. — 36. 


— 4% — 


Similares de Vigo. — 37. Panaderos «La Igualitaria», de Almería. 
38. Sindicato Unico de Cficios Varios de Sevilla. — 39. Tejedores 
Mecánicos «La Unica», de Alcoy. — 40, Canteros de Santiago. — 
41. Estibadores «El Progreso Marítimo», de La Coruña. — 42. Bar- 
beros «La Fraternal», de La Coruña. — 43. Albañiles y Peones 
«Porvenir en el Trabajo», de Málaga. 


ADHESIONES INDIVIDUALES 


Francisco Abeyá, de Manlleu; V. García, de Burdeos. 


ACLARACION IMPORTANTE 


Seguramente que debido a una mala interpretación, cosa fácil 
debido a las malas condiciones acústicas del local, ha dicho un 
periódico que en el Congreso Nacional Obrero se habia leído un 
escrito firmado por los presos por los sucesos de julio pidiendo el 
nombramiento de una nueva comisión. Hemos de decir que lo 
que se leyó en el Congreso fué una carta de un compañero preso 
manifestando que existía ese disgusto, y los congresistas, en su 
deseo de que sea pronto un hecho la deseada amnistía de los 
presos por cuestiones políticas y sociales, acordaron hacer una 
campaña activa por toda España en ese sentido. 


S. G.I. — Toulouse 
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